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!, - LATINOAMERI CA Y EL DESARROLLO 

Po1t eao .te ha.bla.Jt~ de ea.toa dolo1tea que qu.ialelta. a.pa.1t.ta1t, 

.te obUga.Jt~ a v.i.vllt una vez mcia e11.t1te aua quema.du1ta.a, 
no pa.1ta de.te11e1tnoa e.orno en una. ea.ta.c..ió11, al pait.tltt, 

n.i .tampoc.o pMa golpea1t. c.011 la 61ten.te la .t.te,~1ta, 

n.t pa11.a llen.a.11.noa el c.01tazó11 c.011 agua. aalada., 

4.ino pall.a. c.am.ú1a.11. c.onoc..i.en.do , pa.Jta .toe.al!. la 1tec..t.f..tud 
con dec.úi:onea b1.t.ima.me11.te c.a11.gadaa de a en.U.do, 
palta que la. aevell..ldad aea un.a. c.011d.ic..i6n de la. aleg11.ia, 

pa.11.a. que cw,('. aea.moa .i11ve1tc.-i:b!e&. 

PABLO NERLIVA 

1,1) La problemática econ6mica latinoamericana. 

Hasta el afio de 1980 y durante las cuatro déc~ 
das anteriores el crecimiento medio anual del Producto Inter· 
no Bruto (PIB) para América Latina fué del s.si, mientras que 
la tasa lograda por los países altamente desarrollados s61o · 
alcanz6 un 4,6%, a pesar de este impresionante paso, la econQ 
mla local no pudo lograr la consolidación de su autonomía y -

el despegue de un crecimiento verdaderamente autosostenido, -
Por el contrario, ese crecimiento transcurri6 en medio de la­
profundización y la agravación de distintas formas de contra­
dicciones socioeconómicas, del empeoramiento en la desigual • 
dad del desarrollo, de la progresiva diferenciación de los -­
paises y de la maduraci6n de las premisas económicas para el- 1 

continuo recrudecimiento de las crisis del sistema socioecon~ l 
aleo y la e•tructura política. 1 
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Para el mundo entero, y en especial los países 
subdesarrollados, el inicio de esta década representa el 
principio de la crisis económica más profunda de todo el pe -
rlodo de la postguerra. Para LatinoamSrica el PIB disminuy6-
en mis de un 11 anualmente, hecho que no habfn ocurrido jamás 
en los últimos cuarenta años; a causa de esta baja y del au­
mento de población el producto por habitante cayó en más de -
un 3i. La tasa media simple de aumento de los precios al ca~ 
sumidor, en 1982, sobrepasó el 451 y la ponderada para la po­
blación fue de casi el 80%. En 1o que respecta al balance -­
de pagos este cerró con un déficit de cerca de 14 000 millo -
nes de dtHares. 

El valor de las exportaciones, para el mismo -
afio, disminuy6 un 10%, mientras que el de las importaciones -
fue del 19\; este vuelco en el balance comercial de bienes, 
-permitió un superávit de más de 8 800 millones, no obstante­
que la relación de precios del intercambio se deterioraron en 
un 7%. La deuda externa llegó a los 298 000 millones de dó­
lares, pero la tasa en este concepto tan solo creció un 7\ -­
con relación al afio anterior, factor muy inferior al registr~ 
do en los últimos 8 afios que había superado con creces el 
20% anual. 

La participación de los bancos privados en el­
otorgamiento de préstamos para la región llegó a superar el -
SO\ del total. En ciertos países, como la Argentina, Brasil, 
Chile, México y Venezuela, la particip~ci6n de los bancos pri 
vados excedió las dos terceras partes. El manejo de tasas --



libres por estos bílncos ha generado un nuevo y peligroso pro­
blema: los pagos de intereses, que han llegado a constituir­
en si mismos una carga del endeudamiento, 

El devenir hist6rico nos indica que para mu -­
chos países el proceso de industrialización resulta ser la -­
piedra de toque del desarrollo, La proporción de la partici­
pación de la industria en el PIB de América Latina, durante -
la segunda guerra mundial fue del 181¡ mientras que la alcan­
zada en el Ültímo lustro fue superior al 241, A pesar de es­
to, el valor de la produccidn idustrial por habitante tan so­
lo fue, en el ültimo año, de 193 dólares, lo cual representa­
un poco menos de la mitad del promedio mundial y una sexta -­
parte del promedio en los Estados Unid.os, Por lo que respec­
ta a la productividad industrial, ésta presenta niveles de efi 
ciencia verdaderamente bajos, como lo son: el s1i en la indu~ 
tria química, el 561 en la siderürgica y automotriz, así como 
el 681 en la textil, 

El constante desarrollo industrial ka desplaza­
do en importancia al sector agricola propiciándose con esto -­
uno de los problemas de mayor importancia y actualidad; donde­
setenta y ocho millones de campesinos alcanzan tan solo un in­
greso diario promedio inferior a los treinta centavos de dó -­
lar. El porcentaje de la población que se empleaba en el sec­
tor agrícola al principio de la postguerra era del 631, mien -
tras que en la presente década este porcentaje descendió al --
40\. De igual manera la proporción agropecuaria en el PIB de­
creció del 31 al 13.21 en los últimos treinta aftos, El ga~to­
que realiza el subcontinente en alimentos asciende a los 750 -
millones de d6lares anuales. Por lo que respecta al valor de-

r 
las exportaciones per-capita ha disminuido tres veces a pre --



cios constantes en los ú1 timos cincuenta años, 

Tan solo un si de la superficie total factible 
se cultiva, mientras que el 1.51 de sus propietarios acaparan 
el 52\ de la superficie total. El fracaso del sector agríco­
la provoca que cientos de miles de campesinos, en penosas pe­
regrinaciones, emigren a los centros urbanos, convirtiéndose­
en un enorme ejército de reserva dispuesto a someterse a los­
niveles de salario y explotación que impone el sector indus -
trial. 

La problem6tica del desarrollo también se tra­
duce; en 60 millones de desempleados, 110 millones de analfa­
betas, donde más de la mitad de la población infantil no asis 
te a la escuela. Es Latinoamérica el reloj que marca en inte.r_ 
valos de cincuenta segundos la muerte de ~n niño por causas -
de hambre o enfermedad, es el tiempo que mide 92 muertes por-­
cada mil nacimientos, el que condena a 117 seres de cada mil­
a no cumplir un año. 

Con una pob1ac~6n que se dupltca cada cincuenta 
. afias y que al concluir el presente siglo llegará a 650 millo -
nes de personas, la realidad latinoamericana se enfrenta ante­
dolorosas contradicciones como son el ingreso de 6 millones de 
personas que se compara con el de 140 millones, donde el nivel 
de vida y de ostentación de una minoría solo es equiparable -­
con el de las minorías sociales de los países más desarrolla -
dos, donde el capital excedente se despilfarra o subutiliza en 
inversiones a sectores no productivos como el turismo y el co­
mercio de bienes ra1ces, 

La UNCTAD ha estimado en B9 mil millones de d6-



larqs el valor en términqs de capltal del aporte técnico del­
personal calificado que emigrd entre 1970 y 1982 del subconti­
nente hacia los paises desarrollados, en especial a los Esta -
dos Unidos, 

Lejos de encontrar soluciones, la América Lati 
na se profundiza cada vez mis en el abismo de la dependencia,­
arrastrando con ello a millones de personas, que para el siglo 
dosmil tendrfin en mfis de la ~itad de la pobl~ci6n una edad me­
nor a los quince años, pero en un gran porcentaje amenazados -
por los espectros del hambre y la miseria, 

Los datos vertidos en este inciso y los subsecuentes correspo~ 
den a publicaciones y boletines informativos de: ONU, Movimien 
to de Países No Alineados, FAO, UNESCO, CEPAL, OMS, UNCTAD, 
ONUDI , OCDE, BID, FMI', y CLUB DE ROMA. 
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1.Z Orígenes y evolución del cap~tal~smo dependiente, 

La expansi6n rnercantilistaeuropeo del siglo 
XVI perrni te la incorporación ele .América Latina al proceso de­
formación del sistema capitalista, Aunado a este proceso se­
presenta el declive y decadencia de los pafses Ibéricos cuyo­
dominio en las colonias americanas va cediendo a las presio -
nes politico-econ6micas de 1a Gran Bretaña. 

La afirmación definitiva de Inglaterra a la ex 
pansión industrial, debido a la considerable acumulación de -
capital en sus sistemas de produccidn, durante casi todo el -
siglo XIX, impulsa la participacidn de latinoam~rica en el 
mercado mundial, como productora de materias primas y a la 
vez como consumidora de una parte de ia producción liviana eu 
ropea. De igual manera, se produce 1a ruptura del dominio co 
lonial Ibérico, que también como el nuevo continente es avas~ 
llado por la gran potencia. 

El surg:bniento de las j élvenes na.dones libres, 
condicionadas al mercado mundial, presentaban una cierta in -
fraestructura económica, desarrollada esta durante la fase co 
lonial, la cual le permitió responder a la demanda interna -­
cional; basándose en exportaciones de alimentos y materias -­
primas. Paralelalmente a estas exportaciones, se inicia la -
importación de bienes de consumo no duradero, 

Durante el último cuarto del siglo XIX, se ha-· 
cen sentir fuertes cambios en el sistema capitalista interna­
cional presagiando la expansión de nuevas potencias, y muy e~ 
pecialmente la de los Estados Unidos en Ía región latinoameri_ 



cana, que con $U ~ncesantc desarrollo en la industria pesada 
y su correspondiente tccno1ogia permite no solo desplazar a-­
los países europeos sino generar con una mayor concentraci6n­
de las unidades productivas su imperio monopolista, 

La acumulación del capital que aceleradamente se 
da en los Estados Unidos, obliga a éste a la b6squeda de nue­
vos campos de aplicación fuera de las fronteras nacionales, -
mediante empréstitos públicos y privados, inversiones y fina~ 

ciamientos. Es luego pues, la función del capital extranje -
ro, en la América Latina, la de sustTaer parte de la ganancia 

generada por ésta y lograr un ~mpoTtante ¡¡.porte a esa acumul!!_ 
ci6n que alienta la expansión y dominio del mercado regional. 

La enorme demanda 'lllundi:a.1 de ·materhs primas y -
de alimentos, que conlleva el desarrollo industrial y el in -
contenible crecimiento urbano, permite a los países satéli -­
tes el logro de un auge sin precedentes para la exportación -
de sus productos, el cual se asegura con el apoyo del capital 
extranjero mediante inversiones directas y dejando tan solo -
las actividades secundarias que estar~n bajo el control de -­
las clases dominantes locales, 

Ast pues, el efecto económico en los países cen­
trales se manifiesta en las relaciones existentes entre las -
tasas internas de ganancia y de inversión; mientras que en -­
los países satélites, el efecto económico se mide en la rela­
ción exportación-importación, siendo que 1a ganancia se gene­
ra en la exportación, y que se traduce en ingresos que se de~ 
tinan mayormente en importaciones, 



Por lo que hace a las inversiones que se reali -
zan en los paises satélites, éstas se dan en el sector más ren 
table de su economia, que es precisamente la actividad de ex­
portación, con lo cual se explica 1a tendencia a la monoproduc 
ci6n. Con la intervenci6n de capitales extranjeros, tanto en 
la inversión como en el financiamiento, se sujeta a la econo­
mía satélite a ser tan solo un elemento de la economia en los 
paises industrializados. 

El presente siglo ha visto consolidarse al sist! 
ma capitalista internacional, pero este paso ha encontrado -­
una enorme diversidad de obstáculos, los cuales h~brán de ini 
ciarse con el reparto colonial en 1914, que se agudiza con -­
la desorganización del mercado mundial por las crisis del 
veintinueve, hasta cúlminar con la guerra hegemónica mundial­
de 1939. Al finalizar el conflicto se inicia el proceso de -
integración, acompañado de un incremento acelerado del sector 
de bienes de capital que se genera por la acumulaci6n de la -
ganancia extraida de los paises satélites mediante la supere~ 
plotación del trabajo. 

Con el aumento del excedente invertible, los paf·. 
ses centrales disponen de fondos suficientes para invertir en 
las economías satélites, inicialmente en el sector primario y 

posteriormente en el manufacturero, con lo que culmina el pr~ 
ceso de monopolización, centralizaci6n y concentración de la­
producci6n por parte de las empresas multinacionales. 

Al término de la segunda acción bélica mundial -
queda consolidacb el sistema monopolista a través del proceso-

' acelerado de integración a nivel de las grandes empresas mul· 



tinacionales, por medio de la creaci6n de organismos interna­
cionales para la integraci6n política; sea también, de trata­
dos de integración militar, o bien, por la expansión del cap! 
talismo monopolista del Estado, 

El proceso que sujeta adn más al sistema depen­
diente no sólo se acentúa con los cicles econ6micos en las -­
contradicciones econ6micas, sino que con el desarrollo de nue 
vas regiones productoras y la generaci6n de productos equiva­
lente.s o sustitutos, a los cuales los paises centrales impul­
san, va debi}itando las posibilidades del comercio de la Amé­
rica Latina. 

Es así que, la industrialización, causa del de­
sarrollo económico, de América Latina se orienta fundamental­
mente por la inversión extranjera, siguiendo las pautas de -­
consumo fijadas por ésta y definida dentro de la división in­
ternacional del trabajo. Tales imposiciones no resuelven las­

contradicciones económicas~ soc~ales existentes, por el con­
rario las agrava hasta llegar con esto a situaciones de cri -
sis profundas generalizadas, lo que viene a minimizar las po­
sibilidades del grupo económicamente más débil, 

Es necesari.o comprender que el desarro'Uo econ§.. 
mico de las grandes potencias no nació de condiciones depen -
dientes, ni de una estructura productiva que en su independe!!_ 
cia nacional reflejara sectores totalmente hipertrofiados, e~ 
trechamente ligados a algunos mercados extranjeros y fuerte -
mente penetrados de capitales externos. 

( 

Estas economías no crecían ni se estancaban se-



. gGn la evo~uct6n del mercado mundial dG tal o cual materia -­
prima o producto bruto agr!cola, nunca soportaron la carga de 
pesadas obligaciones exteriores (intereses, dividendos, rega­
lías pagadas a capitales extranjeros), Su naciente industria 
no ten!a que afrontar la competencia de industrias poderosas­
r~ ~stablec~das y dominadas por el mismo gran capital, al que 
había dominado sus propias riquezas naturales. 

Además, las nacientes economías no dependían, -
para su reproducción ampliada, de importaciones de equipos -­
provenientes del exterior. Si bien estaban poco industriali­
zados, estas economías no estaban deformadas ni desequilibra­
das, $ino por el contrario, integradas y autodeterminadas. 

1,3} El proceso de industrializaci6n en los países p~ 
rHéricos. 

El modelo adoptado en la industrialización en -
las economías dependientes se basa específicamente en la "su~ 
titución de importaciones", donde se pretende completar la 
formación de los sectores industriales para el logro de las -
transformaciones económicas ca.paces del desarrollo autososte­
nido. 

Las condiciones que se dieron a raíz de las --­
c1·1s1s, en que la economía mundial ha tenido que reorganizar­
la producción y sus mercados, sea a causa de los conflictos -
bélicos o bien a causa de las crisis económicas, han permiti­
do que algunas economías en latinoamérica reuniesen, aparent~ 
mente, y en algún momento, las condiciones necesaria.s para su 
integración industrial. r 

·~·-:---



!,¡¡, gra,n canqdad de diy:j:~as acumuladas, por un 
buen ndmero de pafses la,tinoamericanos, en la etapa bélica de 
la Oltima crisis mundial, a rafz de la defensa automática del 
mercado interno y la enorme expansidn del mercado interno, -­
Permitieron sentar las condiciones para completar el ciclo -­
llamado de "sustitución de importaciones" e iniciar la produs:_ 
ci6n de bienes de capital y lograr la diversificación de sis­
temas productivos, 

Se iniciaría el despegue económico de cualquier 
pais, se pensaba entonces cuando se realice 1a exportación de 
productos primarios, lo cual le permitiese la acumulación 
cuantiosa de divisas que aunado a los empréstitos extranjeros 
lograría un incremento mayor de capital, para impulsar con e~ 
te la industrialización, que mediante los estímulos del mere~ 
do interno y en la diferenciación del sistema productivo in -
dustrial, sentaría las bases para la creacidn de una indus -­
tria propia de bienes de capital. 

El proceso de sustitución se realiza en un pri 
mer momento, en el sector de bienes de consumo, para lograr -
en segunda instancia los bienes de consumo duradero, llegando 
a los bienes de producción intermedios y, por último, al sec­
tor de bienes de producción pesada, es decir, máquinas que h~ 
cen máquinas. En el diagrama (3.1.1) se presenta el modo fu~ 
cional del modelo de desarrollo basado en la sustituci6n de ~ 

importaciones. 

Las condiciones logradas después de la segunda 
guerra mundial, representaban mis que nunca la viabilidad ha­
cia el proceso sotenido en la sustituci6n de importaciones la$ 
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portaciones es tan solo el reproductor en miniatura de siste­
mas industriales apoyadas en un proceso mucho mis amplio de -
acumulaci6n de capital, Esta miniautorización asume la forma 
de la instalación, en el pa!s en cuestión, de una serie de -­
subsidiarias de empresas de los paf ses céntricos, lo que re -
fuerza la tendencia a la reproducción de pautas de consumo de 
sociedades de mucho más elevado nivel de ingreso. 

A continuación se plantean los puntos mis sign~ 
ficat.ivos que limitan y deforman las aspiraciones del modelo­
de sustitución de importaciones. 

a) En términos de economía de mercado, la industria su~ 
titutiva de importaciones encuentra una demanda res­
trictiva, la cual queda limitada a los bienes de cog_ 
sumo no durable para el conjunto del área y, respec­
to a los países más adelantados a los bienes de consu 
mo durable e incipientemente a los bienes de capital, 
no habiendo logrado, en escala apropiada, condicio -
nes para la industria de bienes intermedios. La mis 
ma configuración regional impide a la economía expa! 
dirse al proceso de industrialización para la indus­
tria pesada de bienes de capital y bienes interme -­
dios. 

b) El efecto del incremento del ingreso per clpita con­
siste en elevar la demanda de importaciones, debido­
al mayor número de variedades de un cierto producto­
disponible en el extranjero. El incremento del in -
greso per-cápita y la diversificación de la demanda, 
provocan una gran demanda de equipos y variedades --



cuales se pueden enumerar de esta manera: 

~) Las condiciones para una demanda suficiente para el­
consumo de productos industriales estaba dada, ya 
que desde ei siglo pasado existía una integraci6n de 
la econom!a agropecuaria o minera al mercado mun 
dia1. 

ii) La base industrial que en lento desarrollo, compren­
dían industrias livianas de consumo y en ciertos ca­
sos, la producci6n de algunos bienes destinados a la 
exportaci6n, 

iii) Debido a la exportaci6n agropecuaria y minera exis -
tfan en algunos paises una abundante fuente de divi­
sas, 

i'V) Un ;!.ncremento considerable de inversi6n de capital -
extranjero, 

Aunque aparentemente las condiciones para el d~s 
pegue econ6mico, vía industrializaci6n y bajo el enfoque del­
proceso de la sustituci6n de importaciones, estaban dadas, -­
la ~eta aparece hoy en día infranqueable o simplemente parece 
que el grupo latinoamericano sigue el camino opuesto. La im­
plantaci6n de la industria pesada en el subcontinente se ha -
convertido de un suefio más que frustra las aspiraciones del -
subcontinente, 

1.4) El fracaso del modelo de sustituci6n de importacio-
nes, 

En la actualidad el modelo de sustituci6n de i!!!. 



s~ como de insumos industriales, Las economías de -
escala imponen un límite a la diversificaci6n, impl! 
cando una concentraci6n y especialización industrial 
a solo un cierto ndmero de variantes dejando que el­
resto se importe, 

c) La falta de un adecuado factor financiero fue el mo­
tivo por el cual los gobiernos no pudieron extraer -
y movilizar los grandes recursos requeridos para la­
industria pesada, tanto por la debilidad política c~ 
mo las limitantcs inmanentes a la concepción subsi -
diaria de la acción econ6mica del Estado. Formas no 
viables de financiamiento inflacionario terminaron -
forzando a esos gobiernos a invertir su orientaci6n, 
lanzándolos a la paralizante esterilidad ~e los pro­
gramas financieros. 

d) La vinculaci6n de patentes y tecnología extranjeras, 
dejaron que el factor m~sestratégico del desarrollo­
el tecnoldgico, quedara bajo el control externo, de­
pendiendo de decisiones ajenas y de facilidade~ de -
balance de pagos que la propia dependencia econ6mi -
co-tecnol6gica solo tendría a deteriorar. 

Los paises periféricos no solo han visto fraca­
sar su intento de desarrollo en el modelo de sustituci6n de -
importaciones, sino que esta posibilidad se ha ido agotando -
paulatinamente en detrimento de los niveles de vida de las •• 
grandes mayorías, además del incremento en la dependencia eco 
ndmica, 
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II. LA DEPENDENCIA DE LOS PAISES EMERGENTES 

2.1 La dependencia y el proceso de acumulación. 

Cuando un cierto grupo de países tiena1 su eco­
nomía condicionada por el desarrollo y expansión de otra eco­
nomía a la cual la propia está sometida. Esta dependencia -­
condiciona una cierta estructura interna que la redefine en -
función de las posibilidades estructurales de las distintas -
economías n<lcionales. 

El fenómeno de la dependencia es de carácter -
estructural, y se manifiesta en la base misma de los procesos 
de la sociedad: en las relaciones internas y externas de la -
producción y distribución, en la composición de las clases s~· 
ciales, en el dominio y la explotación de unas por otras y, -
consecuentemente~ en el andamiaje ideológico y político, es -
una etapa no temporal y por ello las posibilidades del desa -
rrollo, en estas condiciones resulta casi imposible. 

Entender los mecanismos que caracterizan la ·­
economía capitalista, nos permite ubicar y analizar, en el •• 
problema, los parámetros que condicionan y limitan las posibi 
lidades del logro de una planificación para el desarrollo. 

Cualquier alternativa del desarrollo tiende n~ 
cesariamente a influir sobre el volumen y el uso del excedente 
económico, y la obtención y aplicación que se le de a este úl 
timo reorientará el verdadero sentido que a la planificación­
del desarrollo se le dé. 



El carácter estratégico de esta noción aparece­
cuando se examinan los obstáculos prácticos de una elevación -
rlpida de la tasa de crecimiento de la economía, cuando se pe! 
cibe el monto limitado del fondo disponible para la inversión, 
pero principalmente cuando no se encuenta con la posibilidad -
del logro para el desarrollo económico autónomo. 

La noción de excedente económico posee una im -
portancia fundamental cuando se quiere comprender el gran núm~ 
ro de problemas de la historia, economía, etnología y la soci~ 
logia. El concepto más simple de exr.edente es el de excedente 
agrícola, con el cual se ha demostrado que en los pueblos pri­
mitivos no aparece la división regular del trabajo, ya que en -
ausencia del excedente alimenticio permanente, todos los mie~ 
bros activos de la sociedad, se vieron obligados a consagrar -
todo su tiempo a la búsqueda de alimentos. 

En las sociedades capaces de suministrar un ex­
cedente alimenticio regular, gracias al dominio de la ganade • 
ría y de la agricultura, se permite demostrar la rapidez con 
que se llega a una división regular del trabajo. La observa -
ci6n muestra también que ningún pueblo de economía no produc -
tiva ha creado ciudades y por ende civilización. 

La correspondencia entre la aparición del exce­
dente agrícola regular y el nacimiento de los oficios, y post~ 
riormente de las clases sociales, de las ciudades, etc., es o.2_ 
servada también por historiadores, ya sea que se ocupen de la­
Mesopotamia, de la Grecia antigua, o bien, de la civilización· 
Incaica o de Mesoamérica. El papel del riego ha sido en esto­
fundamental, como lo ha demostrado la historia de las grandes-



civilizaciones fluviales y, en particular, del antiguo Egipto 
donde el riego organizado en los valles del Nilo permitid a -
los agricultores producir una cantidad de alimentos y otras -
materias que excedían notablemente sus necesidades domésti ·-
cas. 

La concentración de los excedentes se utiliz6-
para sostener a una nueva población urbana que al especiali -
zarse en el proceso artesanal, en el comercio, en el gobierno 
y en el sacerdocio permiti6 y estimuló nuevos y valiosos ade­
lantos técnicos. El excedente social de producci6n fue ere -
ciendo, asi como el intercambio de materias primas y elabora­
das, la especialización y la complejidad social, política y -
religiosa. 

Por supuesto, cuando los oficios y la indus -­
tria se han desarrollado, el excedente dejar de ser exlusiva­
mente agrícola; se vuelve un excedente económico que permite­
una acumulación general y, sobre todo, una cumulación produc­
tiva que a su vez permite la creación de medios de produc 
ción cada vez más numerosos y diversificados, el crecimiento-
económico se acelera. 

Es evidente que la existencia de un excedente­
grícola no es suficiente para que el desarrollo pueda iniciaL 
se. Para que un desarrollo tal pueda ocurrir es preciso, a -
la vez, que existan condiciones sociales y técnicas favora -­
bles, donde la agricultura suministra un excedente cuya natu~ 
raleza flsica corresponda a las exigencias del desarrollo in­
dustrial. 

Pueden oponerse muchos obstáculos, a demás de -



los sociales internos, a la transformación de excedente agrí­
cola en un potencial de desarrollo industrial, Por ejemplo,­
en la América Latina, donde en la gran mayoría de los países­
no se dispone de la capacidad de crear sus propios medios de­
producc ión, obligan a éstos a vender su excedente agrícola a­
un precio reducido en los mercados extranjeros, lo que ocasiQ. 
na que en muchos casos sea imposible la práctica de industri~ 

lización. La mayoria de estos países orillados por la divi -
sión internacional del trabajo, a la producción del monoculti 
vo se ven sujetos a los precios y demandas de los capitales -
monopólicos que controlan y reorientan laraquítica industria­
lización dependiente. 

Cualquier mercanfÍa producida en condiciones -
del capitalismo tiene un valor que se compone de tres partes. 
La primera, representa el valor de los materiales y la maqui­
naria usada, llamada también como capital constante; la segu~ 
da, lo constituye el valor de la fuerza de trabajo, sufre en­
cierto sentido una alteración de su valor, ya que reproduce -
el equivalente de su propio valor y produce además, un "exce­
dente", una plusvalía, que puede variar, que puede estar más­
o menos de acuerdo con las circunstancias, esta segunda parte 
también es llamada como capital variable; y tercera, la plus­
valía misma. Esta concepción no se limita solo al análisis -
del valor de una sola mercancía,sino que puede extenderse y -
cubrir la producción total de una empresa, sector, o de toda­
una economía, o bien, un sistema de producción entre naciones. 

Finalmente, se puede decir que el excedente -­
económico representa la fracción del producto de la sociedad, 
libre de utilizarse de acuerdo con los fines que ella escoja, 
al menos cuando el proceso económico esté realmente dominado-



por la planeoci6n y esta tenga una amplia autonomía para la -
toma de decisiones. 

2.2) La acumulación y la formaci6n del sistema depen­
diente. 

El proceso de acumulaci6n del capital, como se­
vio anteriormente, consiste en la extracci6n y aumento de la­
cuota de plusvalía, para esto, los dueños de los medios de 
producci6n recurren fundamentalmente a la generaci6n de la 
plusvalía absoluta o bien a la relativa. 

Así, la aportaci6n de materias primas por par­
te de América Latina, en el período del dominio co_lonial, per 
mite a ciertos países europeos iniciar su despegue econ6mico­
industrial. Posteriormente con la consumación de la indepen­
dencia de los países de esta región, se inicia la divisi6n i~ 
ternacional del trabajo donde la participaci6n de estos paí -
ses, reafirma su condición de proveedores de materias primas· 
y alimentos. 

El desarrollo económico industrial de la región 
no ha implicado un cambio sustancial en su participación in:­
ternacional, sino que por el contrario, la incipiente indus -
tria nativa participa ahora como un eslabón m~s de esta nueva 
división del trabajo. 

El interés por el incremento de la tasa de 
plusvalía, obligó a los países centrales a buscar nuevas téc­
nicas que les permitiese un incremento sustancial de la pro • 
ductividad, con lo cual se podría reducir el tiempo necesario 



sin modificar la duración de la jornada laboral. 

Si bien es cierto, el aumento en la productivi­
dad implica un incremento en la plusvalía relativa, pero tam­
bién lo es, que condiciona un aumento en el costo del capi -­
tal constante (equipo, materias primas, inmuebles, máquina -­
ria, etc,), Esta situación presenta una enorme contradicción 
que la América Latina y los demás paises dependientes, que -­
sin proponérselo vendrían a solucionar. 

Las condicionantes históricas a las cuales el -
Nuevo Continente se ha tenido que sujetar, incluyen entre 
otras cosas, la oferta de materias primas y alimentos que a.­
trvés de su bajo precio contribuye a la disminución constante 
del costode capital fijo en los países centrales. 

Los altos niveles de productividad alcanzados -
primero, y la integración mundial de monopolios de produc 
ci6n posteriormente, permite a los países centrales que en -
el intercambio de mercancías se transfiera el valor, esto es­
que el valor de las mercancías no se intercambia equitativa-­
mente. En el cuado (2.2.1) se presenta un ejemplo de este· 
intercambio desigual. 

Las naciones desfavorecidas en el intercambio-

desigual incapaces de corregir el desequilibrio entre el pr~ 
cio y·el valor de sus mercancías exportadas, lo cual implic~ 
ría un esfuerzo redoblado para aumentar la capacidad produc­
tiva del trabajo, intentan solo compensar la pérdida de in -
gresos generados por el comercio internacional, a trav~s 

1 

del recurso de la mayor explotaci6n del trabajador, esta· 



CUADRO (2.2.1) 

ALGUNOS EJEMPLOS DEL INTERCA~BIO DESIGUAL 

1 9 6 o 1 9 8 2 

V E N T A COMPRA V E N '1' A COMPRA 

ton, az(icar 6.3 ton •. petr61eo ton. azúcar 0.7 ton. petróleo 
ton. café 37.3 ton. fertilizantes ton. café 1 S .B ton.fertilizantes 
ton. bananos 13. o ton. petróleo ton. bananos 1. 6 ton. petróleo 

24 ton. azúcar tractor (60 HP) 115 .ton. azúcar tractor (60 HP) 
6 ton. fibra de Y.!! 26 ton, fibra de yu 

te. cami6n (8 ton) te. cami6n (B ton). 

alambr6n " ton. de C2_ 39 tubos de ton, alambr6n de 3 tubos de rayos 
bre. rayos X cobre X. 

FUENTE: U.S. Exports, septiembre-diciembre, 1982, U.S. Departament of Commerce; Comercio 
Exterior de Cuba 1960, Junta.Central de Planificaci6n, 1961 :y datos del In.stituto 
de Coyontura del Ministerio del Comercio Exterior de Cuba. 



transferencia de valor no es otra cosa que la transferencia -
de plusvalia. En la gráfica (2.2.1) se muestran las fluctua­
ciones anuales de los precios de las exportaciones de Amilrica 
Latina. 

Este descenso tendencia! de los precios reales 
se acompaña de una extrema inestabilidad coyuntural bien con2 
cida en nuestros paises,la cual impide realizar siquiera una 
elemental planeaci6n de los ingresos por exportaci6n. 

( 



GRAFICA ( 2.2.I) 

FLUCTUACIONES ANUALES DE LOS PRECIOS DE LAS EXPORTACIONES 
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los valores actuales de los exportaciones de productos básicos de los paises Lotlnaamerlcorio• y co­
mo deflactor el 1'ndice del valor unitario de la manufacturación. 

FUENTE: Banco Mundial. Informe sobre el Desarrollo Mundial, 1982. 
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2.3) El control monopólico 

Durante el siglo XIX la enorme competencia de­
satada entre los dueftos del capital, obligaron a éstos a bus­
car la disminución de sus costos de producción con el fin de­
bajar sus precios y mantenerse con ello en el mercado. El h~ 
cho de que los precios bajaran menos que los costos permite a 
los capitalistas conservar constantes sus niveles de ganan -­
cia, prro esta situación implica una mayor acumulación de ca­
pital. 

El control capitalista intentará disminuir sus 
precios, evitando para esto la llegada de nuevos competidores 
que desatasen un enfrentamiento de las leyes de oferta y la • 
demanda, por otra parte, intentarán llegar al máximo de la e~ 
plotación del obrero, sea incluso, por los procedimientos más 
bárbaros. Esta doble reacción no bastará para poner a dispo­
sición de cada capitalista la cantidad necesaria para el lo -
gro del incremento de la capacidad de producción y el perfe~ 
cionamiento de maquinaria. 

La acumulación individual de capitales no hu -
bitl'!;a permitido a los empresarios subsistir a las presiones 
del mercado, para esto fue necesario la centralización del C! 
pital, es decir, una reducción del número de capitalista?• La 
concentración y centralización del capital se hará en benefi~ . 
cio de las empresas mejor equipadas, con una composición org! 
nica de capital más elevada,' lo que constituirán los monopo • 
lios triunfadores en la competencia capitalista. 

Este desarrollo de la concentración y la cen -

' 
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tralizaci6n del capital se ha manifestado de triple forma: 

a) Las nuevas técnicas (motor de explosión, nuevos proce­
dimientos para la fabricación del acero asi como las -
nuevas fuentes de energía) permitieron durante el si-­
glo XIX la concentración y la centralización de los C! 
pitales industriales. Esta situación implica cada vez 
más la concentración creciente dela mano de obra indu~ 
trial en un número cada vez más restringido de monopo­
lios: en Estados Unidos, por ejemplo, las empresas in­
dustriales que ocupan a mls de 1 000 asalariados y re­
presentan el 1\ del total de las flbricas emplean: 

- 1909 15\ de asalariados 

- 1929 24\ de asalariados 

- 1955 34\ de asalariados 

- 1982 45\ de asalariados 

b) La concentraci6n y centralizaci6n del capital se ha -­
desarollado paralelamente en el sector ban~ario. Un -
número cada vez más restringido de grandes bancos po -
see la inmensa mayoría de los depósitos bancarios y 

concede la gran mayoria de los créditos bancarios. 

e) En fin, paralelamente al desarrollo de la concentra -­
ción y la centralizaci6n del capital industrial y del· 
capital bancario, se genera la gran alianza • 

. Los duefios del capital se vieron obligados pro­
gresivamente a retasar la disminución de sus precios resultan­
te de una disminuci6n de sus costos conrel fin, precisamente,-



de apropiarse de manera durable las sobreganancias creadas y -

utilizarlas ya sea para partir a la conquista de nuevos merca­
dos, ya para desplazar a la posible competencia. 

Para la disminución de costos, los monopolios -
necesitan utilizar técnicas nuevas que. solo se pueden materia­
lizar a través de la puesta en practica de capacidades de pro­
ducci6n cada vez más importantes lo cual implica una elevación 
de la tasa de acumulación, requieren, aOn más, del que produ -
cen los trabajadores en su trabajo excedente. De ahi que la -
necesidad de aumentar la tasa de acumulación se traduzca en g~ 
neral en un aumento de la tasa de explotación, en una acelera­
ción de los ritmos de trabajo, en una centralización creciente 
del capital. Es a este precio, y sólo a este precio, como las 
empresas puedan restructurarse, es decir modificar sus bienes­
de capital, sus procedimientos de fabricación, y trabajar en -
mejores condiciones para la extracci6n de la plusvalia. 

La din6mica provocada por la demanda de produc­
tos bélicos, junto a la gran recuperación y expansión del co -
mercio mundial, permitió a los Estados Unidos, durante la se· 
gunda Guerra Mundial, el impulso definitivo de sus fuerzas prQ. 
ductivas, consolidando la fase de integraci6n monopólica mun -
dial. 

El conflicto bélico permitió a la gran poten -­
cia, concentrar gran parte de los conocimientos tecnol6gicos 
as! como el material humano de alto nivel que al combinarlos -
en una aplicación práctica gener6 una nueva tecnologia en la • 

pralucci6n la cual a su vez logró la ampliación y diversifica ~ 

ci6n de las unidades productivas. 



Estos cambios básicos en las fuerzas producti -
vas elevaron a los Estados Unidos a un nuevo nivel de produc -
tividad, muy superior al de sus aliados en el bloque occiden -
tal. Sus efectos sobre la organización del trabajo; sobre el­
sistema de propiedad; sobre la administración empresarial; so­
bre las técnicas de venta, de comercio, de publicidad, etc., -
así como la imposición de patrones culturales, permitieron al­
pa!s del norte el dominio hegemónico mundial. 

La expansión e integración de los grupos mono -
p6licos, en su gran mayoría nortcameri~anos, se orientó no só­
lo hacia el dominio de las fuentes de materias y de mercados, -
pues teniendo ya asegurado en lo fundamental sobre éstas su 
contro1,puede dirigir su actuación hacia las inversiones en -­
los sectores manufactureros. 

Esta inversión monopólica se realiza en los se~ 
tores manufactureros principalmente, ya que resultan ser los -
más dinámicos de las economías dependientes, principalmente 
por su carácter de exportación y a la vez donde la incorpora 
ci6n tecnológica es más rápida. 

La penetración del sistema extranjero monopóli­
co en las economías atrasadas presenta los siguientes factores: 

a) El control y dominio, por parte del capital extranje -
ro, de los nuevos sectores y ramas productivas indus 
triales .que se inician. 

b) La intensificación de la monopolización, concentración 
y centralización de la economía ~ue se expresa a tra -



vés de la instalaci6n de las grandes empresas y de la­
absorción, por parte de éstas, de empresas nacionales, 
o a través de compras, fusiones y asociaciones. 

c) El proceso de desnacionalizaci6n pregresiva de la pro­
piedad privada de los medios de producción en los sec­
tores industriales hasta entonces controlados por pro~ 
ductores nacionales. 

d) La integración, cada vez más articulada, de los inte -
reses de las empresas extranjeras a las clases dominan 
tes locales, mismas que se traducen en politicas exteL 
nas nacionales o bien acuerdos y proteccionismos econ~ 
micos o más comúnmente la integración político-militar. 

e) El control monopólico impone los precios y los niveles 
de producción a los que se ha de llegar, todo esto en­
fusión de las tasa~ de ganancia buscada. 

f) Los monopolios suprimen o retrasan las aplicaciones 
de los inventos técnicos. 

La proliferación de las filiares de las empre -
sas transnacionales en el extranjero, se ha visto acompafiada • 
por un espectacular aumento de la inversión directa del capi -
tal, que elevó, de manera sustancial, la parte acumulada del -
mismo en los paises receptores a partir de la década de los -­
sesentas. Estas inversiones directas de capitales constituyen 
uno de los mecanismos fundamentales mediante los cuales las em 
presas transnacionales se expanden de manera incesante a nivel 
mundial. El cuadro( 2.3.1) presenta la inversión directa acumg 



CUADRO (2.3.1) 

INVERSION DIRECTA ACUMULADA 

(en miles de millones de dólares) 

1967 1971 1975 

TOTAL 1 os 158 259 

Distribución geográfica (en \) 

En los países capitalistas 

desarrollados 69 72 74 

En los países subdesarrollados 31 28 26 

---- ................. ' 

, ·i 
¡ 
;· 

¡· 
;. 

FUENTE: ONU, Transnational Corporations in World Devalipment ~. [ 
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lada.Como se observa en el cuadro, la participación de los 
países subdesarrollados en el monto total de la inversión di­
recta acumulada en el mundo, es decreciente. Este hecho, por 
si solo, constituye un serio cuestionamiento del papel que la 
teoría económica liberal ha asignado históricamente a la in -
versión directa, como una forma de financiamiento al desarro­
llo de los países subdesarrollados. Pero donde se revela en­
tada su dramática dimensión el verdadero papel que desempeñan 
estas inversiones, es en la comparación de los flujos netos -
de inversión directa hacia esos países con el relujo que re -
presentan las utilidades repatriadas desde el Tercer Mundo, -
incluyendo Latinoamérica, a los países inversores. El cuadro 
(Z.3.2) presenta tal información. 

Por lo que se refiere a la participación de -­
las transnacionales norteamericanas, de las cuales se tiene -
una mayor información, en el periodo 1970-1979 realizaron una 
inversión de 11 446 millones de dólares, mientras extrajeron­
en forma de ganancias repatriadas 48 663 millones, lo que si~ 
nifica nada menos que 4.ZS dólares extraídos del Tercer Mundo 
por cada nuevo dólar invertido. Si al referido análisis con­
sideramos el año de 1980 donde se produce una gran desinver -
sión de 3 454 millones de dólares, en el Medio Oriente, la -­
cuenta antes señalada cambiaría ahora a más de 7 dólares ex • 
traídos por cada dólar neto de inversión. El cuadro (2.3.3)-

consigna este análisis. 

De el referido cuadro, los países subde~arroll! 
dos solo recibieron el 18i del flujo total de las inversiones• 
directas, frente a un 80\ dirigido hacia los paises capitalis· 

( 

tas desarrollados, Sin embargo, en los pa:íses subdesarrolla -

: ; 



CUADRO (2.3.2) 

FLUJO DE INVERSIONES DIRECTAS EXTRANJERAS HACIA 
PAISES SUBDESARROLLADOS Y GANANCIAS POR INVER -
SIONES lmontos acumulados 1970-1980, en millo -
nes de dólares). 

Flujo neto de inver 
siones directas en:­
los países subdesa­
rrollados. 

Ganancias por in 
versiones direc:­
tas repatriadas­
ª los países in· 
versares. 

Paises subdesarrollados 62 615 139 703 

Am6ríca Latina 33 437 38 642 
Afríca 10 341 23 916 
Sur y Sureste de Asia 18 048 27 260 
Oceanía 732 266 
Medio oriente 57 48 619 

FUENTE: UNCTAD. Handbook of Internatíonal trade 
ahd.Development Statistics. Supplement-
1981. 



CUADRO (2.3.3) 

ESTADOS UNIDOS 1970 - 1980 
FLUJO NETO DE INVERSIONES DIRECTAS, GANANCIAS TQ 
TALES, REPATRIADAS Y REINVERTIDAS, POR REGIONES-
SELECCIONADAS. (en millones de dólares). 

Areas receptoras de 
inversi6n 
Todas 1 as áreas 
Países capitalistas 
desarrolla dos 
Países subdesarrollados 
Otros no localizados 

44 

35 
7 

A 

009 

399 
992 

618 

B 

122 705 97 

63 48 2 71 
55 988 23 

3 235 2 

A: Flujo neto de inversiones directas 

c 
28 3 

850 
338 
095 

B: Ganancias remitidas a los Estados Unidos 
C: Ganancias reinvertidas 
D: Total de ganancias 

219 

135 
79 

5 

D 
988 

332 
326 
330 

E F 

56 18 .4 

47 16.6 

71 24. 1 
61 15. 1 

E: Relación entre las ganancias remitidas a Estados Unidos y el 
total de ganancias (%) 

F: Tasa de ganancias sobre la inversión acumulada en 1981 (\) 

FUENTE: Survey of CUrrent Business, agosto de 1980 y 1981; 



dos se logr6 el 36\ de las ganancias obtenidas a nivel mun 
dial por las empresas transnacionales norteamericanas, las 
cuales aportaron el 46\ de todas las ganancias repatriadas a­
ese país. Esto significó que el 71i de las utilidades obteni 
das en los países subdesarrollados se repartió y sólo se rein 
virtió el resto. En cambio, ~ólo se repatri6 el 47i de las -
ganancias logradas en los países capitalistas desarrollados. 

Con las cifras anteriores se puede arribar a al 
gunas conclusiones. En primer lugar, los países subdesarro -
!lados, como consecuencia de una estrategia bien definida de­
las empresas transnacionales de los EE.UU. constituyen, en -­
cuanto a repatriación de utilidades, los más explotados con -
tribuyentes a la balanza de pagos de ese país. En segundo lu 
gar, como consecuencia de lo anterior, se posibilita el afian 
zamiento y expansión de las empresas trasnacionales norteame­
ricanas en los países capitalistas desarrollados. Y, final -
mente, de acuerdo con la alta tasa de rentabilidad que las e~ 
presas transnacionalcs obtienen en los países subdesarrolla -
dos y a la política d0 repatriación de utilidades ya mencion! 
da, el efecto de las inversiones directas en esos países es -
el de una transferencia neta de recursos hacía los Estados Un! 
dos y, por lo tanto, el de una descapitalización incesante de 
los países subdesarrollados. 

Si a lo anterior se agrega el hecho de que, los 
actuales flujos de inversión directa extranjera en los subde­
sarrollados, implican una salida mínima decapitales del país­
de origen de la inversión, pues una buena parte de su monto -
se cubre con recursos locales captados en el pais que la re -
cibe, se completa el cuadro de explotación. Desde el inicio-



de la década de los 70 las inversiones directas han sido des­
plazadas por la exportación de capital de préstamo, el cual -
represent6 segdn datos de la OCDE- casi el 901 de los flujos­
financieros hacia el mundo subdesarrollado en 1980. En esta­
transformaci6n estructural del flujo del capital privado ha -
cia el tercer mundo, el papel central lo han desempeñado los­
bancos transnacionales, que,sobre todo.en la pasada d6cada, -
han expandido, de manera notable, sus operaciones internacio­
nales. 

Finalmente, cabe hacer notar que incluso, ya en 
el proceso de industrialización, la América Latina no ha per­
dido su condición de explotadora de la plusvalía absoluta, e1 
to es, que a las graves condiciones a las que sujetan los mo­
nopolios norteamericanos, en las economias locales, deber& -­
ag•egarse la superexplotación del trabajo. Informaciones <le­
al OIT señalan que, en 1980, el salario medio por hora en los­
países latinoamericanos pertenecientes a la nueva categoría -
de "nuevos países industrializados", era casi de 32 centavbs­
de dolar, mientras el salario medio por hora en los Estados -
Unidos en tareas iguales excedía a los 4 dólares. Por otra -
parte, la prolongación absoluta de la jornada de trabajo scm~ 
nal en estos países, la cual, seg6n algunos estudios, fluctBa 
con frecuencia entre 48 y 52 horas, con un mínimo exigido de-
50 semanas de trabajo al año. Y, por otra, por la carencia -
de condiciones de protección al trabajo y de seguridad social; 
asistida por la existencia de una legislación laboral restris 
tiva y de represión de los sindicatos y, por tanto, de todo -
intento de huelgas o de reivindicaciones. 



III. PLANIFICACION PARA EL DESARROLLO 

3.1) La planificaci6n como herramienta 

En las sociedades rurales y agrarias, del siglo 
XIX, se pensaba que las libertades políticas eran tanto nece­
sarias para el bienestar de la comunidbd cuanto suficiente p~ 
ra asegurar su mayor prosperidad. Se creía que .otras activi­
dades, en especial los asuntos económicos, no eran de la in -
cumbencia de un cuerpo político: la regla del día era 
Laissez faire, laissez passer. Pero la Revolución Industr~al 
sacando hombres de la agricultura para ubicarlos en fábricas, 
demandando nuevas habilidades y adaptaciones, y acumulando en 
gran cantidad riquezas y luego distribuyendo la mayor parte -
de ellas entre los dueños de un solo de los agentes producti­
vos, hizo que la existencia de la virtud política fuera insu­
ficiente. Las reglas expres atlas en la democracia política no­
podían, por sí solas, asegurar el bienestar econ6mico de toda 
la poblaci6n del país. 

Por muchas razones, los hombres libres, compi • 
tiendo libremente, no podían crear una economía productiva y­

estable, para no decir saludable. La nueva ideología del ca· 
pitalismo laissez faire, que vestía al sistema existente con­
una armadura, que se corroyó con el tiempo. Pero a princi -­
píos del siglo XX la mayor parte de los países se encontraba­
econ6micamen te en el mismo lugar en que estaban políticamente 
a finales del siglo XVIII. Lo que se necesitaba era un ins -
trumento que proclamara las intenciones de la sociedad en re­
lación con las condiciones y perspectivas económicas de sus -



ciudadanos. 

Este instrumento, llamado planificación es la• 
técnica mediante la cual el hombre controla las leyes que ri· 
gen su desarrollo, y consiste en establecer los estímulos y -

los incentivos adecuados ante los cuales han de reaccionar •• 
los hombres, creando así las leyes nec~sarias para el autént! 
co desarrollo integral de la sociedad. 

Ahora bien, las leyes econ6micas han existido -
desde la aparición del hombre sobre la tierra y con él subsi~ 
tirin. Lo que ha cambiado es la manera como se generen tales 
leyes y estó esta en función de quién, cómo y por qué, fijan­
los estímulos y los incentivos; lo cual, a su vez depende de­
quién posee los medios de producción. Esto es, del tipo de -
propiedad de los instrumentos de producci6n dependen las rel! 
ciones de producción y de éstas la fijación de los estímulos­
y de los incentivos, y, en una relación de causa y efecto, -­
también de ello depende la reacción de los hombres ante ellos. 

El auge y la necesidad de la planificación, en­
tados los países del mundo, ha implicado, que en un número C! 
da vez mayor de investigadores, de las mas diversas ramas, se 
aboquen al estudio de los problemas teóricos y prácticos de -
la planificación. Así pues, la teoría de la planificación en 
cierra en sí lo siguientes conceptos: 

a) Ante todo, estudia qué tareas recaen sobre la planifi 
caci6n de la economía relacionadas con la realización 
de las leyes objetivas revelada por la economía poli~ 

( 

tica; en qué forma puede asegurarse la armonía entre-



las tareas determinadas por el plan económico y las -
leyes económicas objetivas. 

b) Analiza la situación económica del pafs, las relacio­
nes recíprocas entre las distintas ramas de la econo­
mfa popular, el nivel de desarrollo de los vínculos -
entre la fuerza productiva y la producción y todos -­
aquellos factores que determinan las finalidades eco­
nómico-políticas de un período dado. 

c) Busca los métodos más adecuados para revelar las com­
plicadas relaciones de la economfa popular, para po -
der apreciar las necesidades y las posibilidades, así 
como para poder armonizar éstas. Con respecto a los­
métodos de la planificación, la teoría de la planifi­
cación de la economía tiene en cuenta que estos méto­
dos no serán permanentes sino que varían constanteme!!_ 
te. La explicación de que estos métodos varíen cons­
tantemente se encuentra en el continuo desarrollo de­
las relaciones entre la economía y la producción, y -
el resultado del desarrollo de la economía es una ci~ 
cunstancia tal que hace necesaria, por lo general, la 
aplicación de un método nuevo. Pero cambian así mis­
mo los métodos de planificación por que también evol~ 
ciona la ciencia y con el tiempo ciertos métodos son• 
inadecuados. 

d) También observa con suma atención el desarrollo de la 
técnica y de la cieHcia, en especial aquellos adelan· 
tos que permitan la aceleración del desarrollo de la· 
economía popular. 



e) Se ocupa de los problemas de planificación del país -
en cuestión con la generalización de la~ experiencias 
de planificaci6n; ademfis, estudia las experiencias o~ 
tenidas por los demás países durante la planificación 
de su economía. 

Así, la verdadera planificaci6n es real y acti­
va, porque no se limita a la mera coordinaci6n de las activi­
dades, sino que promueve de manera consciente y efectiva el -
desarrollo de la econowía, dirigiendo adecuadamente el proce­
so productivo de la manera socialmente mds racional. 

La planificación en los países latinoamericanos 
se ha confeccionado con base en sus necesidades pero muy al -
margen de cómo lograrlo, es no sólo limitada por su poco po -
der de decisión, sino que además es deforme, ya que muchas v~ 
ces en su intento de implantación, siempre fallido, produce -
consecuencias negativas en los estratos más détiiles de la po­
blación. Otro problema, en que la planificación se convierte 
es el metodológico, en cuanto a que se establece de acuerdo -
al conocimiento que alguien tenga de alguna técnica cuantita­
tiva y no en función de si lo que así resulte es aplicable o~ 
jetivamente en la realidad. 

3. 2) Los objetivos de la planificación 

Lograr el éxito en la planificación nacional d~ 
pende no sólo de su capacidad para alcanzar las metas aTticu• 
ladas con un mayor grado de éxito que el que lograría la acti 
vidad no planificada; también depende de su capacidad para -­
formular estas metas en forma tal que e~presen las aspiracio-



nes de las personas a través de cuyos esfuerzos se realiza -
el plan. Cualquiera que sea la fuente fundamental de las m~ 
tas de una sociedad: ya sean providenciales, innatas al hom­
bre o meramente relacionadas con una cultura particular en -
un instante del tiempo. Cualquiera que sea su origen, se ca 
racterizan por una falta de consenso general. 

Una enorme diversidad de opiniones sugiere que 
las metas de una sociedad son cuestiones arbitrarias, que d~ 
ben concebirse, analizarse, ponderarse y finalmente aceptar· 
se o rechazarse sobre la base de su conveniencia. Las meta~ 
no deberán tener valores especiales: diciendo que una es ad~ 
cuada y que la otra es indecente. Las metas deberán canee -
birse, simplemente como objetivos a los que hay que aspirar· 
y dar cna calificaci6n más alta al plan que alcance una "ma· 
la meta" que a uno que no alcance ninguna meta "buena". 

El hecho de que se establezcan los objetivo .. 
de la planificación en esta forma neutral, no significa que­
la elección de las metas no sea indiferente, pero en la roed~ 
da en que, el estado, junta de gobierno o partido dominante, 
sustituya las metas de la sociedad por sus propias metas, f~ 
llará no solo en el aspecto técnico o el social, sino como lo 
ha demostrado la experiencia, el ejercicio planificador será 
un obstáculo más al desarrollo económico y como se ha visto­
en algunos países de la regi6n, impulsará aún más la <lepen -
dencia e incluso pondría en peligro la soberanía nacional. 

La elección de metas se efectúa, al igual que,­
cualquier otra elección pública, a tra~és del sistema políti 



ca. Los grupos de intereses, compitiendo entre si, logran -
una mayor o una menor influencia, una mayor o una menor ace~ 
tación de sus objetivos. El campo en el cual se libra la b_!! 
talla puede ser un parlamento, si la sociedad tiene una for­
ma de gobierno democrático; un consejo, si tiene una forma -
corporativista; un presidium,si está dirigida por un solo 
partido, etc. La forma de gobierno no es incumbencia del 6E 
gano planificador, lo que sí le concierne es el grado al 
cual se encuentran articuladas las metas, el grado al cual -
representa los deseos de los dirigentes del país, y la medi­
da en que captan en respaldo del resto de la población. Si 
las metas no se hacen explicitas, no habri criterios median­
te los cuales puedan evaluarse las políticas alternativas. -
Si el ejercicio planificador no sabe a qué aspirar, no tiene 
medios para decidir qué armas debe usar. Teniendo metas, es 
posible planificar; pero si las metas no son aquellas de las 
personas encargadas de formular la política, el plano no tie 
ne valor alguno. 

Existe, una jerarquía de objetivos, de lo gen~ 
ral a lo específico, de lo abstracto a lo particular, ~e lo­
inconmensurable a lo mcsurable. En un Plan se deben encontrar 
todos los niveles; los más abstractos --las aspiraciones-- -­
que reflejan los objetivos últimos de la sociedad; los inteE 
medios --la metas-- que todavía son abstractos, pero que pue­
den ser susceptibles de alcanzarse durante el período de OP~. 

raci6n del Plan; y los menos abastractos --los objetivos-- -
que son los resultados cuantitativos específicos que el Plan­
debe alcanzar. Estas tres palabras --aspiraciones, metas y • 

objetivos-- se utilizan para establecer la distinci6n entre • 
los diferentes niveles jerárquicos. AÍ moverse de lo más 



abstracto a los menos abstracto se pierde gran parte Je la v~ 
riedad que crea una composici6n equilibrada, Los cnunciados­
abstractos son un arte, en tanto que los concretos son, en el 
mejor de los casos, una fotografía. Sin embargo, este movi -
miento de lo general a lo específico tiene que hacerse, ya -­
que sólo en comparaci6n con los objetivos es posible medir el 
desempefto. Además, las metas deben estar de acuerdo con los­
objetivos, y ambos con las aspiraciones; de no ser así, las -
metas no son más que un invento. 

Siempre hay un número mayor de metas que el 
que una sociedad pueda alcanzar, de suerte tal que la elec 
ción debe hacerse cuidadosamente y sabiendo a qué cantidad de 
una meta debe renunciarse con el rin de lograr una cierta cag 
tidad de otra. La traducción de aspiraciones a metas es tan­
difícil como la traducción de metas a objetivos. Sin impor -
tar culn numerosos, los objetivos son solamente aproximacio -
nes a las metas, en la misma medida en que las metas sólo son­
aproximaciones de las aspiraciones. 

Puede que sea posible entender mejor las alter­
nativas disponibles si subdividimos las metas sobre la base -
de los aspectos de la sociedad a los cuales se refieren prin­
cipalmente. Se dice principalmente porque las actividades de 
la sociedad son interdependientes y cualquier separación es -
solo aproximada. La división es tripartira; las metas dirig,i 
das primordialmente al alterar la estructura de la producción, 
las divisas básicamente a alterar la distribución del produc -
to, y finalmente, las dirigidas a alterar la relación entre 
las corrientes presentes y futuras de producción y consumo. -­
Estas categorías se denominarán a las ptimeras como metas eco-



n6micas, metas sociales y metas temporales, en el mismo orden; 

En un sentido más abstracto, una economia puede 
describirse completamente a trav&s de cuatro relaciones: una -
que gobierna la producci6n de bienes y servicios durante algún 
intervalo, otra que mide la utilidad o satisfacción que se de­
riva del consumo de bienes y servicios durante el mismo inter­
valo, y una tercera y una cuarta que relacionan la producci6n­
y la utilidad en el intervalo con la producción y la utilidad­
en todos los demás intervalos. Las últimas dos consideran la­
misma variable --el tiempo-- y aunque son funcionalmente dife· 
rentes son conceptualmente similares y pueden ser combinadas.­
Relaciones <le estos tipos se encuentran implícita o explícita­
mente en todas las teorías matemáticas del crecimiento econó -
mico. 

La primera categoría, las metas económicas, es­
la que ha recibido mayor atención por parte de los economistas. 
Especializarse en la producción o diversificar; industrializar. 
se o poner interés en la agricultura; emplear una tecnología -
intensiva de capital o· intensiva de fuerza de trabajo; hacer -
financiamientos públicos o privados; buscar ayuda extranjera o 
actuar independientemente; cooperar o compartir: estas son al­
gunas de las alternativas que afectan la estructura de la pro­
ducción a la cual se han referido los economistas. Muchos de­
los argumentos que surgen en torno de la estructura de la pro· 
ducción se ocupan no de su naturaleza económica sino de que'-­
grupos en la sociedad deben recibir poder sobre la asignación­
de recursos y el consumo consiguiente que otorga este poder. -
Lo importante es definir quién recibirá ~l ingreso que se gen~ 
re a través de las inversiones, es necesario en estos casos, -



calcular el efecto t~conómi co sobre el volumen total de pro - -

ducci6n y los e[ectos sociale~ sobre la distribución del po -
der adquisitivo, y no únicamente unos o los otros, 

Es común ver, los efectos económicos adversos -

de politicas alternnt.ivas que .superan con mucho cualesquicra­

efcctos sociales bcné ficos. La multiplicidad de ejemplos se­

expanden a lo largo y a lo ancho del continente 1 atinoamerica­

no, donde grandes asignaciones de recursos err6neas son gastos 
en.estaciones de investigacipon de energía at6mica, aeroli -­

neas nacionales, annamentos y fuerzas armadas, y plantas en -
sambladoras de automóviles. Claro estú, que no 'iay ninguna -
razón para la cual un ~nis no deba aspirar a tener una indus­

tria ensamblad ora de automóviles, y ninguna razón por la cual 
no deba crear una, sien~re y cuan¿J sepa lo que estfi darid~ --

podría tener) y est6 dispupsto a hacer el sacrificio. Pero -

con demasiada frecuencia el esfuerzo de la planificación está 
dirigido, no a la consideración de la conveniencia de la in -

dus.tria ensambladora de automóviles, sino a consi,derar dónde· 
debe que<ler localizada y si debe ensamblar Onicamente autom6-

viles o automóviles y camiones y tractores, y otras alternat! 
vos relativamente poco importantes como las anteriores. 

Una meta económica evidente de casi todas las · 
sociedades, y una meta que podrfn alcanzarse a un costo rela 

tivamente bajo, sería la utilización plena de la capacidad no 
utilizada. Esta explotación de la capacidad ociosa, podría ; 

ocurrir solamente una vez, poro conservaría capital y conduc! 

ría a un incremento considerable de la producción. Si bien -

es cierto, ningún enunciado de metas ec6n6micas proporcionar& 
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alguna guía referente a la forma de distribuir estos bcncfi-­

cios del crecimiento: nara este fin, elche hacerse un enuncia­

do de los metas sociales. 

A aesar de aue la medición de los fenómenos so­
ciales es difícil y las cifra~ resultantes imperfectas, esta­

tarea debe intentarse. Los beneficios aue se obtendrían de -
un cierto cambio, por eiemplo, en el patr6n de consumo. debe­

calcularse y conmararse con el costo de obtener los benefi 

cios. Estos deben amnararse entonces con los costos y los be 

neficios de cambicrs alternativos, con el fin de determinar 
cu5les son las meiores elecciones Para la sociedad. 

Las metas sociales no son Gnicamente conceptos­

con los cuales rcsul~n m5s difícil trabaiar. sino aue son mu­
cho mils djfíciles de 1011rar. como cuando se consideran las -­

necesidades de la Am~rica Latina donde las metas sociales im­
plican como una necesidad fundamental el cambio o transforma­
ción radical de la propia estructura social, donde la necesi­

dad se convierte en derribar las barreras al Progreso econ6mi 
coy social, donde las oportunidades de educación, vivienda y 

empleo se deben convertir en una realidad. 

La tercera y óltima de las categorios de motas­
es la temporal. Toda decisión económica implica en vigencia­

el factor tiempo, el cual nuede estipularse simplemente como­

la elección de hacer algo el dfa de hoy o hacerlo en el futu­
ro. El acto puede consistir en la nroducci6n, en la venta, en 

la compra, en el consumo, o incluso en la planificación o en­

la toma de decisiones. La decisión relativa a qué proporcio­

nes de la nroducci6n presente se deben asignar al consumo pre 

sente y al consumo futuro, es tan importante como la decisión 



relativa a cuúl debe ser la composici6n del producto actual -
y la decisión relativa a cuúl debe ser la distribución del -

consumo actual. Esta dccisi6n vincula las metas económicas -
y sociales, de un instante en el tiempo con las metas en to -

dos los demás instantes en el tiempo. La meta temporal pro -

porciona una cohesión histórica. 

A trav6s de su decisión relativa a qu6 perfil -

de inversión prefiere en el tiempo, la sociedad va a influir­

consitlerablemente en la composición del producto y, particu -

lármente en una económia mixta de cn~resa pGblica y privada,­

la distribuci6n del consumo. Por esta razón; lu' sociedad de­
be entender la nuturalJzn de su elección temporal y debe ex -

presar su preferencia precisamente en forma de una meto. 

considerar los medios disponibles por la sociedad y las rela­

ciones entre las metas y los medios. Sien~re es necesario -­
considerar las metas a elegir los medios, ya que las institu­

cio!1es que se desarrollan para f:icilitar la procL.1cción y la -

distribuci6n deben alcanzar las metas de la sociedad. 

3.3) Condiciones para el desarrollo de la América Latina 

Como se planteó anteriormente en el paradigma -

de la dependencia, la América Latina contribuye, en el merca­

do mundial, a que la acwnulación en la economía industrial d~ 

penda más del aumento de la explotación productiva del traba· 
jo que simplemente de la capacidad productiva del trabajo. 

Mientras el desarrollo de la producci6n latinoam6rica, que 

permite a la región a coadyuva~ a este ~ambio cuantitativo en 



los países ccntrnlcs, se dará funLlamcntalmente. con base en -­
una mnyor explotación del trabajo fbico, esta situación Je -

termina lns relaciones de producrión. 

Siendo nsf, que los problemas económicos se 

agudizan debido a ln dis¿repancia entre ln producción y las -

:1ecesidades de Ja sociedad y si, como salta a la vista, la s~ 

lución es hacer coincidir ambas Lle manera creciente>, lo cual­

implica que d uso de 1 os n~cdios de producción y la :•atisfac­

ci6n plena de las necesidades colectivas, deban formir porte­
integrgnte del proceso de producción. 

• Lograr esta éonjunción generará las bases rea -

les del desarrollo, para esto se presentan do~ cuestí6nes 
esenciales: las medidas de pol1tica económica que habrfin d& ~ 

e::.LatHecer;,u para ca111uiar ia:, 1·0Jac.Lunus tíe pruciul'.c.iu11 y iu::.­

que afecten a las cuestiones sociales. 

Respecto al primer concepto, los medidos a to -

mar serán e.le ¡Jos tipos: los de aplicación universal, o sea -­

lns que de una o de otra forma se npl icarfin en todas partes, y 
las de valid6z particular, es decir, aquellas que se habrdn -

de establecer en cada puts en especial. Entre las primeras -
estfin: propiedad territorial y empleo de la renta de la tie­
rra per parte del Estado; control del sistema bancario con C! 
pital del Estado y monopolio exclusivo; control por parte del 

Estado de los medios de trnnsporte. El Estado debcrfi tener -

en posesión las industrias estrat6gicas de su economln. Na -

ciono1iznción de los consorcios capitalistas; abolición del SE. 
crcto comercial, educación pGblica y gratuita; nacionaliza -­

ci6n de los recursos naturales; Jn cen~ralizaci6n del Estado~ 



permitid el aumelito de la productividad de trabajo sus ti tu -­
yendo el comercio con la distribuci6n de productos de manera-­

planificada; una reforma agraria que sea realmente social, 

etc. 

El desarrollo de una sociedad no solo debe de -

pendet en proceso del factor económico, sino que el crecimien­

to debe estar caracterizado por una combinación <le elementos -
sociales, políticos, cultuniles e hist6ricos. El problema del 

desarrollo de una ~~ocieclad en su conjunto exige requisitos más 

.complejos que los usualmente considerados en una perspectiva -
economicista mucho m5s que el aprovechamiento~ r~pleo de sus­

recursos y factores pro1uctivos. Una situación de este tipo -

requiere de ciertas condiciones como las que.~e plantean a con 
tinuaci6n: 

a) La instauraci6n y preservacion de un r6gimen politico­

dotado de electiva representatividad popular. 

b) Del despegue de una cultura rropi.a, racional, científi 
.' 

ca y tecnológica que se fundamente en una efica de li-

bertad y del humanismo social. 

c) De la participaci6n democrática y popular en el plan -
teamiento y toma de decisiones para el enfrentamiento­

de situaciones tanto económicos como sociales que lim! 

ten y condicionen el libre desarrollo. 

Con todo esto y mucho más, los paises del hoy -

subdesarrollo, iniciarfin el camino pleno hacia los niveles de­

vida, libertad y justitia a que cualquier ser humano y socie -



dad tienen derecho. 

3.4) Nuevos y viejos problemas de la planificaci6n cerr 
tralizado. 

Si bien es cierto, la experiencia de la planif,i 
caci6n centralizada en América Latina, solo se ha dado en un­
pequefio grupo de países (Cuba, Granada, Nicaragua y Chile, du­
rante el Gobierno de la Unidad Popular) y que a pesar de estas 
mínimas expresiones la experiencia ha sido y deberi ser de un­

invaluable valor para las economías que en su proceso hist6ri-
co habrin de llegar a este estadio. ·. 

En estos paises donde los reS~Jtes globablcs de 
la economia est6n en manos del Est~Jo que planifica, los-pro -

.. 
h, ,..._, .... C' .... ....... ....... .... ,.:i"" ~~ -~"~"~~"~ .... ~ -
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los paises cuya plonificac\6n es indicativa, presentan algunas 

caracteristicas generales. 

El crecimiento econ6mico para convirtirse en -­
desarrollo no s6lo requieroun simple incremento de la capaci -
dad productiva sino que para evitar deformaciones es necesario 
que el desarrollo crezca arm6nicam~ntc con dr&stica clevaci6n · 

ilil consumo de los sectores que hasta entonces han sufrido a -­
causa de sus dfibiles ingresos. S6lo entonces el crecimiento -
~asará a ser autosostenido y podr6 hablarse de tlesarrtillo. 

Luego pues, un problema inicial que se le plan­

tea a una planificaci6n centrblizada consiste en una opci6n n~ 

ces aria y preliminar a todas las demf1s: qué proporci6n cstabl~ 

cer entre la acumulaci6n y el consumo. ~En qué se deber& cm -



plear el excedente pnrn el incremento más acelerado del nivel­

<le vida a expensas de unn posible aceleració!I del desarrollo? 

Otro problema a que los países con planifica -­

ci6n centralizada se enfrentan es que esta no es una mera op~ 

ración técnica a pesar <le su contenido esencialmente económi -

co: es ante todo una operación política. Detrás de cada acto 
de planificación hay una filosofía social, una proyección so -

cioeconómica de carácter histórico. 

Siendo así que la opc.Lón entre acumulación y -­

consumo también es una opción política. Claro e~ tá que la de­

cisión se hará en base .. : inumcrables presupuestos económicos -

además de los sociales y culturales lo cual v,iene a complicar­

las opciones a las cuales la planificación centralizada Iiabrá-

El incremento de las inversiones correctamente­

planificadas a expensas del consumo garantiza tasas mayores -­
del consumo, esta satisfacción prematura del cons·:tmo propicia­

un retraso global <lel proceso y adicionalmente introducir com­

plicaciones en todo el plan. 

Este consumo prematuro engendra, sobre todo.en­
los paises dependientes, presiones en las importanciones que -

sólo puedan ser cubiertas con financiamiento externo i con --­

exportaciones adicionales, las cuales agravan la situaci6n de-. 
la balanza de pagos, comprometiendo con todo esto el desarro -

llo económico. 

Aqul aparece, como eventu~l salida posible, lo-



que constituy6 una constante en la problomfitica del desarro -
lle: el financiamiento externo. A diferencia del resto de 
los paises lationoamcricanos (como ya se vi6 en incisos ante­

riores) el factor del financiamiento externo presenta situa -
cienes muy diferentes aunque no menos importantes. 

Un financiamiento externo adecuado puede con -­
tribuir a incrementar las inversiones sin comprimir excesiva­
mente el consumo, haciendo m&s tolerable el sacrificio que t~ 
do desarrollo impone. Es importante considerar un financia -
miento generoso como una perspectiva que no estfi a la vista. 

1. 

Es asi qJc un financiamiento restringido obliga 
a los planificadores a escoger la mayor partp de las veces la­
via de contraer el consumo inmediato y, por tanto, impo~e~ a-
" -. ·~,.. 1. " - -- ; ~ .~ .J ... , 
.... ._¿ t'VU .._ .. t .... .._._,.~ ., • ...,.._ 

De esta situación surge la consideración primo~ 
dial y clave de la planificación centralizada: los vinculos­

en~re el plan y la sociedad. El planificador dc~e evaluar -­
las opciones, pero a su vez en dichas opciones compromete a -
la sociedad en su conjunto o parcialmente. Asi la cuestión -
esencial es como garantizar t11mbié1Í esa socíedad que en su co!!_ 

junto, intervenga en el proceso planificador. 

Otro aspecto importante.de la planifictici6n ce!!_ 
tralizada es que en el plano de la evaluación de la oficien~ 
cia rijan los criterios sociales y su impacto a largo plazo.­
Esto implica que muchas veces se elijan inversiones individua! 

mente no rentables o de baja rentabilidad pero que a lo pos -
trc resulten esenciales al proceso dinfimico global, del conju! 



to de la economía. 

Sin duda alguna los países como Cuba, Nicaragua 
y Grenada no cuentan con la suficiente mano de obra califica­
da que requiere su proceso de in<lustrlali:ación, para esto el 

arte ~e planificar deberfi plantear de una manera precisa (ha! 
ta donde sea pos ib 1 e) sus recomendaciones de imp 1 anta ción y -
desarrollo industrial además de poder contar con los resulta­

dos a largo plazo de lo planificación de la mano de obra. 

La incertidumbre del comercio exterior o bién -
la dependencia de este sitúa otro problema scriL·al ejercicio -

planificador. Es nece:rario contar con un grupo planificador­
cuya pericin y experiencia sea muy amplia, ~2 igual manera -­
el nivel de información intcrnaci0nal deberá ser··cada vez .. más 

c11UJ;J.i.Í.ct !JciLd. 
. .. . . ... ..- .. . . .. .. . 
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bles y seleccionar la mis .cercana a la realidad del futuro. 

El problema del desempleo, prficticamcnte inexi! 
te~te en los países de planificación central, p1~senta al 
principio de la aplicación de ésta, serias dificultades. · Una 
política común en América Latina es la de generar una gran -­
cantidad de empleos en producciones de escasa densidad de ca­
pital, esto lleva a que por los costos de producción no exis­
ta competencia de estos productos en el mercado. 

No significa con esto, que en los países de pl! 
nificación centralizada, se renuncie a producciones que exi • 
jan abundancia de mano de obra y mucho menos a otras tan mo • 

dernas como el uso electrónico. Signifca que se determina P! 
ra su uso una limitante, aan a costa d¿ la soluci6n dcfiniti-



va del desempleo tome un t 4 ~~po adicional para lograrla por -
el dnico camino legítimo: el verdadero desarrollo. 

Es bien claro que solo. la planificaci6n global 
centralizada permite ajustar el plan de formaci6n educacional 
a aquellas perspectivas y evita ~ituaciones de incompatibili­
dad que orilla, corno en muchos países del mundo, a que gradu!!_ 
dos de educaci6n técnica media y superior deambulen sin ubic!!_ 
ci6n posible ni en la producción ni en la investigaci6n • 

.. ,. .. , Es evidente que cada economía, en los países --
con planificación centralizada presenta situaciones muy part! 
culares, pero solo con la aplicación de un programa que se 
ejecute por medio de planes a largo plazo, solo en una plani­
ficación centralizada ser~ posible alcanzar el verdadero ere-

• . • '. 1. 
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IV. LAS LIMITAi'lTES A LA PLANEACION 

Po~ que vivl en el monat~uo, y le 
conozco la~ ent~affaa: mi honda ea 
la de Vav.td. 

JMé Mantl 

4.1) Las limitantes y sus interrelaciones. 

Como regla general, un país dependiente encuen­
tra, en su c~n1ino hacia el ·desarrollo econ6mico, una multitud­
de barreras con las que tiene que luchas simu\táneameiite, in -
cluso aquellos países donde su condici6n históric;· las permí't.:i­
contar con una autonom1a económica y puiíLica, c~~u~ ~ucllu~ -
de botella s6lo pueden superarse con las mayores dificultades­
y en casi todos los casos con un enorme sacrificio por parte -
de toda la sociedad. 

El conjunto de limitantes mis significativo se­
puede agrupar en dos grandes sectores: los controlables o in­
ternos, que se manifiestan en el mismo seno de las relaciones­
econ6micas locales; y las externas o incontrolables, a las cu~ 
les la influencia de los países dependientes, aisladamente, se 
manifiesta intrnnc:endente o simp.lemente nula. Ambos grupos, -
los internos como los externos se presentan, por lo general, -
en mdltiples combinaciones e interrelaciones, es coman quepa­
ra muchos países los dos grupos queden fuero de su control. 

De las internas destacan los que conforman: el-

~r ."~ 



sector industrial, la agricultura, la infraestructura, el fas:_ 
tor institucic1na1, la mano de obra y principalmente la acumu­
lación y el financiamiento, por su parte, las limitant.es ex -
ternas están compuestas también por el factor acumulaci6n y -
el financiamiento, que en la mayoría de los casos depende de­

la participaci6n de consorcios y bancos multinacionales, otro 
factor de importancia capital e incontrolable es el del comer 
cio exterior, que por lo general es dirigido por los mercados 
de los países altamente desarrollados y que en su proceso de­
desarrollo o de control hegemónico político, imponen ·a los -­
p~íses dependientes las pautas de producción tanto del tipo -
de producto como del volumen. 

'" 
En el diagrama ~.1.1) se presentan las princ! 

pales limitantcs al ejercicio planificador, a;;í .::amo las in .. ~ 
terrelaciones mds siQnificativns v datnrminRntP~. A 10 l9T~n 

del presente capitulo se analizará cada una de las limitan -­
tes, así como sus principales interrelaciones. Es importante 
hacer menci6n que la relevancia de cada uno de estos factores 
es condición particular de cada país de la región, pero su i~ 
terrelación y presencia se puede considerar coman a todos 
ellos. 

Estos obstáculos que limitan y deforman la pos! 
bilidad de la aplicaci6n de la planificación para el desarro -
llo económico se ven ampliados en su potencialidad por el in -
cesante crecimiento de la poblaci6n, si bien es cierto, bajo -
estos cnracterlsticas, el crecimiento poblacional se convierte 

en factor amplificador de estos cuellos de botella no necesari~ 
mente.puede considerarse como uno tn5s, ya que al superar esta· 

problemática y con los cambios que en la cuc~ti6n ccon6mica y 
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social se den, el presente de los países que lleguen a este -
estado no considerarán como problemitica prioritaria la explQ 
sión demogr5fica. 

4.2) Acumulación 

La expansión del capitalismo, en 1 a Amé rica -
Latina durante el período posbélico, fue impuesta por proce -
sos directamente vinculados al desarrollo extensivo del modo­
de producción capitalista, así como tambiln por el din5mico -

"piriceso de sustitución de importaciones, decididamente favor! 
cido por l_as políticas locales de protección. E~ este pe 

ríodo se dá una rápida- extensión de la producción mercantil­
a expensas de la enorme masa del sector agrario que producía­
en condiciones de autosubsistencid-(en el perfodo .de 1940 - -
-~;3c la p•u~ucci6n agrícola del autoconsumo descendió del --
46 .9 al 17.9\), lo que implic6 entre otras cosas el éxido del 
campo a la ciudad. 

Con la imposición de reformas agf~rias impue~ 
tas en una gran mayoría de los países del subcontinente, ~e -
logró que grandes extensiones de tierras fueran repartidas y­
orientadas hacia fines productivos, en tanto que el grueso de 
la fuerza del trabajo rural era liberada de la ejecución eco -
nomíca a la gran hacienda terrateniente, y se incorporaba, así 

-a la nueva estructura agraria basada en la producción familiar 
.i:~1..,;,,....,.,..,.~anr·t<"""''"·'''~""'~~·r"'¡,'f•'í:'~··~'ll1'\lr11~11~1:··"''.1~·i!:l''1.l~~~··;·mp)!1\'4'.\!1y9.>'1~'¡'.í>J·~1r.~r;w¡:)firlli'*'lf'i>Y.e)~ .. ~,,~·t1' • 
tll-'1fl"lli'.!í"liMf'/,!>1Y11111:in1fundl.'Sta·lto" uien ·ii:r 'r6¡\'1mer'í~ de propiedad eJ id al. · 

Esta doble condición de propiedad en produc 
ci6n permitía la venta del trabajo asala.riado temporal, para -
la gran agricultura capitalista de las zonas de riego, como 

.-,; 



también la creciente suborciln.Jción al capital y a sus métodos 
de producción de plusvalta absoluta, sea bajo formas transit~ 

rias (absorción por el capital comercial o usurario de una -­
parte creciente del valor del producto agrícola de minifundio 
o del ejido) o de subordinación formal (extensión de la jorn~ 
da de trabajo de los jornaleros en los cultivos directamente­
capi talistas. 

Durante este periódo, gran parte de las inve~ 
siones, por parte_de los Estados, se destinaron a programas.-

·~•:,•de irrigación y comunicaciones, con lo cual sentó las bases -
para la in.sti tución de emporios agrícolas a la vez que fue p~ 
sible la incorpor~ción al mercado de numerosos poblados y co­
munidades rurales. Así, la producción agrícola de las regio­
nes irrigadas estuvo ·orientada a la exportación y se befiefi -
ci6 enormemente durante la fase de prosperidad en el mercado­
mundial de productos'primarios. 

La extensión de las relaciones de producción-
. capitalista en el agro latinoamericano no solo es importante­

en el mercado interior para la producción capitalista, ya que 
los nuevos proletarios, que antiguamente vivían de la produc -
ción de autosubsistencia, debieron comprar sus medios de vida 
a cambio de un salario devengado en las nuevas industrias y -­

servicios en expansión. 

'~" •• "'
1
"'

1
'111!14'1""" ·• ¡;,;. 1 ¡,,;. ''' .. ,.,. '•.'i'r.• "'Las -:¿f ans'J!dr'm~dories -e'ri' et;' ~g~Ó . fueron impor­

tantes también porque a partir del extraordinario aumento del­
volumen de las exportaciones (a base de notables aumentos en -
los rendimientos) se produjo un flujo continuo de divisas que­
jugó en un sentido un papel semejante al del endeudamiento ex­
terno que se caracteriza en el periodo de la pasada década , -



permitiendo sostener la importación de maquinaria y equipo P! 
ra el reequipamiento y ampliación de la planta industrial. 
Todo esto permite sostener también un flujo continuo de mate -
rias primas y alimentos a precios más o menos estables para -
la industria en expansión. 

Durante casi toda la década del cuarenta los­
salarios reales sufrieron un virtual desmoronamiento debido -
al efecto del acelerado crecimiento de los precios (producto­
ª su vez del llamado ciclo inflación-devaluación) lo que coirr 
ci"dió con el pe"ríodo de rápida ampliación de la circÜladó·n -
mercantil. La declinación de los salarios en lugar de entor- · 
pecer el proceso de acumulación de capital en la industria f~ 
voreció por el crecimiento de la tasa de plusvalía. La _elev~ 
ción de la tasa de exportación y lJ ampliación de~ mercad~ irr 
terno f.ovJ. la vfu C.c la as.:.Jüilac~G,l J1,; ::.a cigricultura ¡ .'.)U~!J.i.2._ 

tencia, determinaron que las ramas industriales productoras ~­

de bienes (alimentos, textiles, vestuario) crecieran a tasas­
realmente altas. 

h 

La sustitución de importaciones en su avance­
caracterizó la existencia de una b.aj a composición orgánica -­
de capital, por la abundante disponibilidad de fuerza de tra­
bajo a bajos salarios, por el predominio de tecnología indus­
trial de tipo tradicional y por el uso de insumos y materias­
primas en gran parte de uso regional. Lo cual ocasionó altos 

'1i:1.'.~;.'Ji:~~~~~'l·i1,~Jl:·.~.::~·;niVtf'l~§l:fdtfc'1t~'é-n'tabilith:icf1~í·•~·¡·,·h~fi~tr;i'; .. ~··rl ~·· ~ •· .. ··:·'-•:1·; ,,.-.. ;,:;•~~:~¡ ·h·:·, ·.··" 

La participación estatal como promotor direc­
to del desarrollo no sólo como apartador de la infraestructu­
ra industrial y agrícola, (a través de ia inversión p6blica -



financiada con m6todos inflacionnrios), sino con la implemen­
taci6n, también de una decidida polltica de promoci6n indus -
trial que se articul6 en torno al proteccionismo. A finales­
de la década de los cuarenta casi todos los estados, donde se 
habla dado el incipiente proceso de industri~izaci6n,introdu­
jeron el uso de licencias de importación con lo que se consi­
gui6, por una parte, el control selectivo del comercio exte -
rior para los fines de la acumulación de capital y, por otra­
parte, alentar la sustituci6n de importaciones, dado que los­
ventajosos diferenciales de precios en relación con el merca-

.. ·do· mundial. 

El dece;~o evidente de la acumulaci6n, se ini­
ció en la segunda mitad de los años cincuenta, donde su medi­
da estuvo dada por la aproximación-a los limites del desar.ro-

circulaci6n mercantil y a la proletarización de la fuerza de­
trabajo. Mientras que el proceso de sustitución de importa -
ciones enfrentaba la necesidad de elevar considerablemente la 
tas~ de acumulaci6n para acceder a la fabricaci6» de insumos­
industriales, equipo y bienes de consumo personal duradero.­
Estas eran ramas industriales basadas en composiciones orgán! 
cas de capital más elevadas, ciclo's de rotaci6n de capital más 
largos, y tecnológicamente ~uy modernas. 

El agotamiento de la iqdustrializació~ ligera -
.'•' ;">.,¡.;. •. ., .:.;.-.~·- '<:oinc.'i:di6'·"Con ·la final izaci6n' 'de la favorable relación de pre,-

cios internacionalús de los productos primarios, lo que provo­
có una crisis de divisas muy aguda, que entorpeció a su vez a­
la importación de medios de producción y, con ella, la inver • 
si6n en la industria. 



La imposibilidad de mantener un crecimiento 
continuo de los rendimientos agrícolas --que hubiese requeri­
do una capitalización más intensa de la producción agrícola -
latinoamericana-- determin6 que el cambio de tendencia en el­
mercado mundial de productos básicos, lo cual significa no s~ 

lo un estancamiento coyuntural de las exportaciones agrícolas, 
sino también la pérdida más o menos definitivn de la partici­
paci6n en el mercado internacional. 

Esta declinación del crecimiento tuvo su causa 
fundamental en la disminuci6n de la rentabilidad general del­
capi tal, fenómeno sostenido a partir de los altri niveles de­
la tasa de· ganancia ex :,stente a finales de los afies cincuen -
ta, dicha tasa a promedio global del subcontinente fue de un­
tercio más baja que diez afies ante•. 

Una vez sup.erada la crisis, el crecimiento ac~ 
lerado se prolong6 casi hasta el primer tercio de los seten -
ta, dicho proceso permitió el crecimiento de sobreacumulaci6n 
del capital en los países centrales como también.':.la agudiza -
ci6~ de la tasa decreciente de ganancia. Esta situaci6n sefia-
16 el camino de las exportaciones de capital hacia los paises 
en que el desarrollo extensivo del' capitalismo y el papel asg 
mido por el Estado habían creado una infraestructura indus 
trial suficiente que aseguraba la rentabilidad del capital e! 

- terr.o. 

La política asumida a partir de los sesenta 
por los países dependientes de América consiste en ampliar la 
captación de capital extranjero, con lo cual incrementa tam -
bi~n por el medio de las inversiones extranjeras su dependen-



cia. Las condiciones impuestas por los inversionistas ex 
trnnjeros oblig6 a los Estados a subsidiar enormemente la ga­
ma de bienes y servicios que al ser vendidos al capital a pr!:. 
cios muy bajos permitiesen a las industrias una alta tasa de­
rentabilidad. 

El rápido crecimiento de la productividad in -­
dustrial, la modernizaci6n de la planta por el efecto ·de la -
importación de maquinaría y equipo.y el peso creciente de los 
grupos transnacionales que operaban con economías de escala y 
aitos niveles de rentabilidad, determinaron un ci~rt~~bati 
miento de .los costos de producción que incídi6 iavorablemen -
te, tnmbí6n, sobre la €asa de rentabilidad. 

Estos fen6mcnos reilejan las nuevas tendencias 
de1 proceso ue acu111ui.aci611. suuft: i.uuu pl)f lo qui;) '°'" ; ... .::~ ... re· 
a la ampliaci6n de Ja división del trabajo en la industria y­

la mayor capacidad productiva. Las ramas pesadas en algunos­
países crecieron a tas as sus tanc ialment e superiores al prome­
dio. industrial, de tal forma que la nueva acumuhici.ón del ca­
pital se explica enteramente a partir de las nuevas ramas 
punta. 

La producci6n industrial cambió cualítativameg 
te entre los años cincuenta y sesenta ya que sectores como el 
enérgetico, 1 a siderargica, la química y aquellos indispensa­
bles como insumos industriales elevaron sustancialmente su Pr~ 
ducción, dicha sit~aci6n debe enmarcarse en la conceptualiza-

. ci6n de la división internacional <lel trabajo y la exporta ·­
ci6n de capitales hacia la industria latina. Esta situaci6n­
a su vez, implica que el crecimiento d; exportaciones indus · 

... 



triales desplace a las exportaciones totales y con ello ayu -­
dar a superar el estancamiento del comercio exterior. 

Esta transformación fue favorecida por el in -
greso masivo del capital externo (consecuencia de la sobrea -­
bundancia de capitales en busca de inversión rentable) a tra -
vés de la creciente intermediación del Estado. A consecuen -­
cia de esto, el capital de préstamo, se convirtió en la forma­
predominante de la exportad.ón de i;.api tales hacia la J\mérica -
Latina. 

El crecimiento experimentado por ia economía 
dependiente en los afto~"sesenta la convierte en la parte más -
dependiente de la economía mundial, lo que sumariamente impli-
c6 lo siguiente: e-

1) La inminente transformación del sector exportador co -
mo consecuencia de lo cual los países dependientes de· 
mayor crecimiento, dejaban de ser exportadores especi~ 
lizados mayormente en productos primario~~ a medida -­
que pasaban a desarrollar progm;ivamente las exporta -
ciones de productos manufactureros y semimanufactura -
dos. 

2) I.:a importación de volúmenes crecientes de maquinaria, -
equipo, insumos industriales y. tecnología, llega a ab­
sorber, vía desequilibrio comercial, una parte consid~ 
rable del capital importado. 

3) Una transferencia sostenida y creciente de una parte -
de la plusvalía generada bajo l~ forma de remesas por· 



-.,.. 

inversión extranjera, pago de intereses y dividendos. 

Las transformaciones en la estructura del cap! 
I 

talismo generaron graves contradicciones. En primer lugar, -
se produce y profundiza gradualmente el desarrollo desigual -
de la agricultura y de la indµstria recayendo el peso en las­
masas· campesinas, los sectores más desposeidos y también so -
bre las clases medias. En algunos países, esta situaci6n, i~ 
plic6 fuertes problemas sociales. Por otra parte, ese mismo­
clima de inestabilidad social estaba directamente conectado -
con los grandes desequilibrios creados por el desarrollo ace­
lerado del proceso de acumulación y tendi6 a exr~erbarse en -
la medida ·en que la rá~ida expansión de principios de la déc~ 
da se desaceleró visiblemente. 

Rsta sitm1rión t.itrne su nrüren en ·1a sohreacu­

mulación que se podría expl.icar de esta manera: para acrecen -
tar la crpacidad productiva del trabajo y elevar la rentabili­
dad, los propietarios del capital deben incrementar más la ID! 
sa de medios de producción que la cantidad de tr_,:¡bajo vivo e~ 
pleado, por lo cual la tasa de ganancia tiende a reducirs.e. 

Los síntomas de sobreproducción se manif ies -
tan, ahora, especialmente en los sectores claves de la indus 
tria, como el energético (derivados del petróleo y energia 

· el!Sctrica), hierro, estaño, cobre y acero. Donde los· ciclos­
crisis-depreción-reajuste-auge y crisis van cerrando el cerco 
a las posibilidades de acumulación en la cada dia más frlgil; 
y dependiente economía latinoamericana 

( 

; 
1 



4. 3) Industria 

El proceso de industrialización de la América­
Latina, como se apuntó anteriormente se da a la luz de la ev2 
lución econ6mica global, dicha evolución muestra signos ine -
quivocos y permanentes de dependencia respecto a determinados 
centros del exterior. La apropiaci6n por parte del centro -­
del valor creado en la periferia, el distanciamiento crecien­
te en cuanto a las capacidades respectivas de creación tecno-
16gicas y, en forma más general, la incapacidad para tomar d! 

·cisiones econ6micas autónomas, son los elementos constantes -
que otorgan su verdadera esencia a la dependenc~n industrial­
de los paises de esta ,~egión. 

La expansión industrial materializada en lo.s -

autónomo, no ha conducido .todavía a la economía hacia niveles 
considerablmente más altos de crecimiento y acumulación; no -
ha significado una transformaci6n relevante de la capacidad -
de creación científica y tecnol6gica; no ha camb~ado signifi­
cativamente los módulos de comercio exterior; no ha constitui 
do un factor generador decisivo de empleo productivo para la­
mayoría de la población; no se integró en un proceso interde­
pendiente de transformación con el sector agropecuario, y ha­
significado un canal constante de apropiación, por parte de -
los·centros de valor creado 3n la región. 

Desde su inicio, la industrialización se cons -
tituye como el factor predominante y más dinámico de la econ~ 
mía, y es a partir de 1930 que adquiere una responsabilidad -
protagónica en el ritmo de evolución económica en la región.-
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Bajo la política .de la sustitución de importaciones, y en el­
inicio de la década de los treinta, las importaciones del ca­
pital procedente de los países capitalistas desarrollados se­
destinó principalmente al control y explotación, por parte de 
estos Oltimos, de las actividades primarias, teniendo en la -
ganancia su motivación esencial y en el control de recursos -
naturales su característica directa. Con posterioridad, el -
capital extranjero se orientó a beneficiarse de los mercados­
nacionales protegidos, en el contexto de políticas ya sefiala­

das. Se apropian de las industrias y mercados protegidos y • 

adquieren bases industriales internas, aunque la orientaci6n­
fundamental era producir para el mercado internc-"para así 
captar los beneficios le las políticas de protección. 

Estas dos formas se-manifiestan en la acfuali­
da-:1, ro;''rl"> h'lp ('"'1id0 Jmport"UCin fr~ptP ~ }f1 CClrrieJ1tf' '<11r~i­

da en el decenio de los s~sentas, que tiene a la empresa 
transnacional como su protagonista central. Esta nueva forma 
consiste en la implantación del sistema matriz-filiales para­
aprovechar las condiciones dadas por la existencta en la re -
gió"n de mano de obra barata y abundante para la producción -­
de bienes industriales destinados a la exportaci6n. Este si~ 
tema y el comercio cautivo o intracorporación que lo acampa -
ña, mantiene el inalterable objetivo de maximizar la ganan -­
cia aprovechando los bajos salarios y las jornadas de trabajo 

·más largas e intensivas en la regi6n,. donde además se pueden­
obtener, en operaciones por lo general simples y parciales, -
una productividad similar a los países capitalistas desarro -
!lados, o bien manipular ésta, de tal manera que su intensi -
dad decresca para permitirse con ello la evasión fiscal, -
la pérdida de competividad y principalmente la transferencia-

;j; 



de valor. 

A pesar de lo estratégico que resulta el procE.._ 
so de industrialización, para el subcontinente en su desarro-­
llo económico, su participación tan solo cubre el 4.21 del­
producto industrial mundial. Puede afirmarse también que es­
te exiguo 4.2\ está constituido casi en su totalidad por in -
dustrias de tecnologia atrasada, y que en un porcentaje mayo­
ritario de ellas está atrapado en las redes productivas, tec­
nológica~, financieras y comerciales de las empresas transna-

. · ·~·:_..cionales, también puede agregarse que esa pequeña, débil y d~ 
pendiente industria se concentra en un reducido número de pai 
ses. La ONUDI pronostica que de mantenerse las actuales ten­
dencias en la América Latina, la participación de esta tan S.Q. 

lo cubrir§ el 7.51 da la producción industrial mundial en el­
añc? nnn ~ ~º~', ~'" ..... ::trñ :iPn ';"'~ !"0':''!4 rr~ir;:i6n r~ln~1,.,.,. ~("~;.~~ 

do en cuenta las proyecciones de crecimiento demográfico. 

Un aspecto de suma importancia es que la parti 
· cipación de los países latinoamericanos y en general los d.el­
tercer mundo en la industria mundial es mucho más baja en aqu~ 

~. llas ramas de mayor complejidad industrial-tecnológica. A ni 
vel de rama, el crecimiento ha tenido lugar en las que han quit 
dado rezagadas en el desarrollo tecnológico, con escaso cont!t 
nido científico respecto a las ramas de avanzada y que consti 
tuyen una industria de retaguardia tecnológica con alta densi 

11'1.w.w1~·.1·~~111fad de fuerza de trabajo; cuya baratura re-pt'esenta el gran e~ 
tímulo para el capital tran~nacional. Significativamente, los 
crecimientos industriales no han tenido lugar en la el~ctroni 
ca de avanzada --si en el ensamblaje de 'piezas electr6nicas -
simples,,la energía nuclear, la quimica'y petroquimica o la -



industria aeroespacial, sino en textiles y confecciones y, en 
menor grado, en la industria del cuero, celulosa y papel, o -
en la industria de alimentos manufacturados, la cual en nada­
alivia el hambre de centenares de millones de seres humanos. 

La industria latinoamericana, también se ca -­
racteriza por el nivel muy primario a que explota y procesa - -
sus recursos naturales. La relación entre la explotación de­

recurs~s naturales y su procesamiento industrial manufacture­
ro, revela el caracter primario de esta industria. Mientras­
los· pal'. ses latinoamericanos aporta! el 19. 6% de la mirieríu· de 
metales; sólo producen el 2.3, de las manufactur~s metllicas- .. 
en el mundo. ConcentrLn el 19.11 del petróleo y gas mundia -
les, pero solo alcanzan a producir el 3.71 de la producción -
mundial en la importante rama quím:-ca y petroquímica. El CUf! 

industria mundial. 

No solo se trata de que el subcontinente parti 
cipa en un grado insignificante en el procesamie1,'.to de sus -­
propios recursos naturales, sino que las cifras tambi&n mues­
tran la desarticulación intersectorial e intrasectorial de -­
sus economías, o sea, la débil intervinculación entre sus se~ 
tores y ramas. No existe una integración adecuada en sus re­
laciones intersectoriales que vincule el proc~samiento indus­
"trial de las materias primas con los. bie.nes de consumo fin! 
les, los bienes intermedios y los bienes de capital. El va -
lor de la producción industrial en la región, para el pasado­
afio de 1932 qued6 compuesta de esta manera: Sli en productos­
de bienes de consumo, el 30% en ramas productivas de bienes -

intermedios y finalmente el 19% a productos de bienes de 



CUADR1J ( 4 • 3. 1) 

PARTICIPACION DE LOS PAISES LATINOAMERICANOS EN LA 

INDUSTRIAL MUNDIA~. 

< s 
:f 
:~ 
~: 

Minerta ~ 

Minería d~lmetales 
Productos \anufacturados metálicos 
Petróleo Y:i gas 
Química 
Textiles ~ 
Vestuario~ 
Alimentos :fuanufacturados 

,':¡ 

~ladera ~ 
Papel ~ 

;i ,, 
FUENTE: o}iu. 

(e·1 por ciento) 

1963 

8,8 

12. 7 
1. o 

14.9 
4.0 
7.6 
4.0 
6.3 
3.7 
2.5 

1970 1975 

10.0 10.3 
11. 9 12.0 
1. 5 2 .o. 

17 .o 16.7 
3.7 _,,9 
6. 7 . 8.8 
4.5 5.9 
7. 7 7.4 
3.5 3.7 
2.7 3.8 

1969 y 

1980 

9.8 
12.9 

2.9 
¡~ 1 s .9 ,, 
1 3.7 

8.4 
5.7 
7.6 
4,0 

3.9 

La croissance de l'indJstrie mondiale, ediciones de 
1970; Yearbook of Indu;trial Statics, 1977; Monthly 
of Statistics, 1980 y 1981. 

Bulletin 



capital y de consumo duradero. Esta distorsionada distribu -
ci6n, donde se puede ver. el notorio rezago de las producc~o -
nes de bienes intermedios y de capital respecto a las de con­
sumo no duradero, situación que se caracteriza en latinoam6r! 
ca, a partir de tendencias de la demanda derivadas de grandes 
desigualdades en la distribución del ingreso, una dependencia 
tecnológica.absoluta respecto a los centros del exterior y -­
una politice proteccionista que, al no estar encuadrada en -­
una imagen coherente de ind.ustrialización a escala T\~cional y 
regional, ha servido sol&mente para hacer avanzar indiscrimi- <" ·, 

nadamente la sustitución de las importaciones y para facili -
tar la expresión de lns empresas internacionales. En el cua­
dro (4.3.2) ·s"e presentan aigunos ejemplos que tratan .~e demo:!_ 
trar la participación, a nivel de bienes, de la ~roductividad 
con que latinoamérica incursiona en el mercado mundial. 

Es importante hacer mención de la componente -
porcentual que en el renglón de importaciones latinoamEricas­
hace de los bienes industriales procedentes de los pa!ses ce~ 
trales, los cuales se componen de esta manera: el 871 de pro­
ductos industriales terminados mientras que el 13\ restante -
se compone de partes y materias primas industriales. Las ex­
portaciones para este renglón en productos terminados produci 
dos en la región no alcanza el 1St. 

Las industrias latinoamericanas, funcionan asi, 
",, •.. ,...,.,,,,, .... ,e.o~;· Úta d~p~·n·d~·ncl~· d~ compo~entes importados, y real han 

partes de un producto cuya elaboración ha desconcentrado geo­
grlficamente las multinacionales aunque retienen el mando cen­
tralizadosobre ~odo el proceso y el lan~amiento del producto­
final. Con este redespliegue industrial hacfa Latinoam6rica, 
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CUADRO (4 .3.2) 

ALGUNOS EJEMPLOS DE LA PARTICIPACION PRODUCTIVA POR PARTE DE 
AMERICA LATINA EN EL C)NTIJXTO MUNDIAL. 

51 de la madera manufacturada en el 
mundo~ . 

21\ de: la producción agrícola mundial 

12.91 de producci6n minera de metales 
a nivel mundial. 

,. 

0.071 de la maquinaria par~ traba­
jar la madera. 

4.21 de las m&quinas y herfamientas 
agrícolas. 

3.61 de las m&quinas de:hilar. 
' 

s .. oi de los motores eléctricos 

2.11 de los tornos. 
0.61 de las fresadoras 

0.81 de las máquinas para prensar 
forjar y laminar metales. ~ , 
0.3\ de las maquinas cortadoras de 
metales. 

FUENTE: ONU, Yearbook of Industrial Statispcs, edic~ones de noviembre de 1982. 

"· ¡ 



espoleando por los miserab1~i salarios que mantienen alli el­
desempleo y la pobreza, las potencias centrales y sus empre -
as han encontrado una especie de ejército de reserva indus -­
trial externo, al cual tienen posibilidades tecnológicas de = 
explotar y que cumple su papel en la acumulación de capital. 

El control sobre la producción industrial, por 
parte de los monopolios, que unido al tecnológico y al de la­
comercialización permite a éstos imponer su modelo de creci -
miento no solo en_sus países de origen, sino que en todos l_os 
países subdesarrollados. En el cuadro (4.3.3) se presenta el 
grado de control .de la industria capitalista mundial para -­
las 866 mayores empresas transnacionales. 

Cabe ~efialar, que la producción industrÍal en­
el Tercer Mundo presenta una fuerte concentración, que en 
otras palabras, equívale a que S países absorban en 1980 el -
61.40% del producto industrial del mundo subdesarrollado. En 
1975 representaban el 56.7t. Esto significa que más de 115 -
países se repartan menos del 40\ de la mencionada producción. 
De este "privilegiado" grupo de países, cuya participación se· 
presenta en el cuadro (4.3.4),·tres paísos latinoamericanos -
aparecen en la lista: Brasil con el 18.81, México con el 
10.7i y la Argentina con el 7.81. Además existe una tenden -
cia a reducir su participación de este mínimo grupo de paí -­
,.s~s, tras los cuales, en orden de importancia los siguen Ven!L 
zuela, Colombia, Chile, todos con menos del si· de participa -
ci6n. Considerando ahora, que latinoamérica cuenta con el --
42% de la fuerza de trabajo industrial mundial y que tan solo 
genera poco menos del 4.51 del productQ industrial mundial, • 

el auge industrial por parte de los países subdesarrollados -
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CUADllO (4,3,3) 

GRADO DE CONTROL DE LA INDUSTRIA CAPITALISTA MUNDIAL PARA 

LAS 866 MAYORES EMPllESAS TRANSNACIONALES. (en por ciento) 

-· 
' 
1967 1 977 1982 

Manufactura 70.2 76.5 '17. 2 

Alimentos, bebidas y tabaco 64.2 73.8 81.2 
Textiles, vestuario y calzado 18. 5 17.7 15. 9 . 
Papel y productos de madera 17.3 I 34.1 36.2 
Química 66.0 61. 2 60.0 
Metalurgia y productos no metálico:; 68. 1 so.o 84.2 
Productos metálicos 74.S 64.6 61. 7 
Vehículos comerciales y de pasajeros JI, d. 90.6 91.0 

FUENTE: ONU. La cr0i'lsance de 1'1ndpstrie mondiale, ediciones de 

1969 y 1970; Yearbook of Industrial Statistics, 1977; 
Monthly Boulletin of Statistics, noviembre Y.febreroª 

de 1982. 
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CUADRO (4. 3.4) 

i. 
~· 

,t, 
l 

PARTICIPACION EN EL PRODUCTO INDUSTRIAL DE LOS PAISES 
SUBDESARROLLADOS. (en por ciento) 

1963 1970 1975 
,. 

Brasil 14 .o 14. 3 16. 7 

Corea del Sur 1.4 3. 5 7. 1 

India 18 .8 14. 9 12. 1 

México. 9.1 10.7 1o.2 

Argentina 11. 1 11. 9 10.6 

TOTAL: 54.4 55.3 56.7 

FUENTE: ONU. Yearbook of Cndustrial Statistics, ediciones de 

1979 y 1980. 

1980 

18. 8 

12. 1 

~12 .o 

10.7 

7.8 



es virtualmente incxistenté o apenas iniciada en proporciones 
insignificativas. 

En los marcos de la industrialización del mun­
do latinoamericano, ocupa un lugar destacado el problema de -. 
latransferencia de tecnología, la cual --convertida en una -­
mercancía más-- se ha cow:8::-~i::lo en un elemento casi imposi -
ble de dominar y reproducir por parte de estos países. El -­
mercado de tecnologías se c~racteriza por su índole altamente 
monopolís tic a, por 1 a débil capacidad negociadora de~- país r~ 
ceptor~ y por la ausenci¿ de bases legales para el desarrollo 
de las negociaciones, entre otros rasgos. Estas mismas cara.!:_ 
terís tic as e>..pl ican, en gran medida, 1 a razón por 1 a cual los -

·países subdesarrollados confrontan importantes problemas para 
la adquisición de tecnología extranjera. ·'· ··.: ... 

A partir de lo anterior, es posible comprcnder­
algunas características del proceso de transferencia, de las -
cuales se enumeran solo algunas: 

1) Según investigaciones realizadas por la UNCTAD se han­
detectado 14 restricciones en materia de exportaciones 
sufridas por los países subdesarollados cuando ~stos • 
utilizantecnología importada de las cuales puede apre­
ciarse restricciones generales de exportación, prohibi 

... ' ·~ . . ~ ~.' 
ci6n compuesta de exportaciones, prohibición de expor­
taciones a ciertos países, permiso para exportaciones­
s6lo a ciertos países, restricciones en el volumen de· 
las exportaciones, control de los precios de exporta -
ci6n, exportaciones solo a través de determinadas em -
presas, y muchas otras. 



.. .. · .. ,, .. 

2) La tecnología tran~f~rida a los países dependientes -

por lo general es obsoleta. En efecto, según un est!:!_ 

dio de BID, a comienzos de la presente década, el 701 
de la teconología importada por América Latina era o~ 
soleta. 

3) La importación de tecnología negociada generalmente -­
por paquetes a las cuales se les incluye la asisten -
cia técnica y la aportación de remplazos con lo cual­
incrementa- el costo considerablemente, aunado ya al· -
preció monopólico que ha de soportar el país importa­
dor. 

4) El pago de p~tentes, generalmente obsoletas o incluso 
en desuso, con lo cual se logra en alto grado de ex -
tracción de plusvalía por parte de los paises altame~ 
te desarrollados y que a la vez limita a los países -
dependientes en su competencia de los mercados inter­
nacionales por el altísimo costo de producción. 

En realidad, la importación de tecnología por­
parte de los países subdesarrollados, lejos de permitir la -
obtención de los objetivos de desarrollo esperado, se ha veni 
do a sumar al conjunto de factores que refuerza la situación­
de denominación extranjera que sufre el subcontinente y con -
tribuye ·a la reproducción del atraso y el subdesarrollo . 

Conjuntando los conceptos antes vertidos, se -
puede considerar que la inversión transnacional en la indus -
trialización nativa genera un ingreso de divisas por concepto 



de exportaciones, pero genr~~· aan mayores egresos por la vía­
de ganancias remitidas, insumos importados, pago por tecnolo­
gia e intereses. En rigor, los países subdesarrollados pagan 
4 veces por e 1 ca pi tal que rcci ben: 1) por concepto de impo r­
taciones cuando el capital entra en forma de equipos, máqui -· 
nas o partes componentes; 2) poi concepto de ganancias remit! 
das al país sede de la transnacional; 3) por pago del precio­
de la teconologia, y 4) por pago de amortización y el servi -
cio de la deuda. No es casual el hecho de que los países que 
han recibido este redespliegue con mayor intensidad sean, por 

··-~·;,.lo general, los más endeudados. Si algo demuestra con mediá­
na claridad la descomunal deuda y el desbalance comercial y -
financiero de los· países que han recibido mayores dosis de r! 
despliegue, es el caracter mitológico de "aporte al desarro -
llo" hecho por el capital monopólico. 

4 .4) Agricultura· 

Sin duda alguna la problemática latinoamerica-­
na en el renglón agricultura prcsentaperfiles verdaderameqte­
alarmantes. El estancamiento de la producción tiene conse 
cuencias desfavorables para la .economia,agrava el problema -­
de los alimentos, origina el crecimiento de las importaciones 
de éstos y materias primas agropecuarias, entorpece la indis­
pensable ampliación de la exportación de las mercancías agro­
pecuarias tradicionales, lo que lleva a la inflación y al de~ 
censo del nivel de consumo per cápita. Todo eso empeora adn­
más la difícil situación de la balanza de pagos, la industri,!! 
lizaci6n, pero principalmente el deterioro del nivel de vida­
de un muy amplio sector de la población y con esto crece la -
posibilidad del desquiciamiento social.' 



¡ -

La producci6n en la región se va reduciendo 
tan solo a los niveles de autoconsumo, mientras que aquella -
destinada a la exportaci6n presenta la orientaci6n hacia el -
monoproducto. Siendo as1 que los paises del subcontinente no 
cubren ni con sus propias demandas internas, lo cual, los 
obliga a invertir unos 750 millones de dólares anuales en prQ 
duetos agropecuarios. A fines de los años 80, los países de­
la regi6n gestaban en importación de artículos agropecuarios, 
como mínimo, el 601 más de ~ivisas extranjeras que a mediados 
de los años 70. Lo parad6gico de ese crecimiento col~tante -
de la importación de mercancías agropecuarias resulta tanto -
m6s que evidente al saberse que, utilizando racionalmente sus 
recursos nati...rales, América Latina puede producir víveres pa­
ra toda la población del mundo. .. .., ... 

r~ o~n~r~~,~"~~~~~ - . . ... ~ ... -...... -- - .. --'- .. 
pecuaria latinoamericana viene a ser determinada hist6~icame~ 
te por el lugar que ocupa este continente en la divisi6n in • 
ternacional del trabajo. El caracter dependiente del desarrQ 
llo económico de estos países se manifiesta, como anteriorme~ 
te se dijo, en dos sectores de la producción agropecuaria: la 
producción mercantil para la exportación y la del consumo in -
terno. Mientras la base del primero son tradicionalmente los 
latifundios, la segunda consta en medida considerable de pequ~ 
ñas propiedades campesinas (minifundios). 

La dependencia respecto del mercado exterior -
ha imprimido a la producción agropecuaria de los países lati­
noamericanos el caracter de monocultivo, que se mantiene en -
zonas e incluso países enteros donde se especializan en. la -­
cría de ganado o el cultivo de una o dos plan-tas para la ex -

(. ;·-



portaci6n. Así, el monocultivo del Brasil y de Colombia es -

el café; del Ecuador, los bananos; de Argentina, la ganaderia 
y el trigo; del Uruguay, la ganadería; de los países de Cen -
troamérica, el café, los bananos y el algod6n. 

La medida del crecimiento del mercado interno, 
asi como la coyuntura en los mercados mundiales, condiciona -
y orienta la producción. Bajo el segundo factor, por una Pª!. 
te, en diversos años se red,:.icían las superficies de siembra -
del trigo (en virtud de la creciente competencia en Ul merca­
do mun4ial y la reducci6n de este cultivo en Argentina y el -
Uruguay),Y por otra, se ampliaba la producción de plátano, a! 
godón, azúc:ú·, y algunos cultivos más para la exportación. Por 

·10 que hace al factor que incluye el mercado interno y el au-
• .. 

toconsumo, se amplian de una manera relativa los sembrados ·1..~ 

y frijoles. El cuadro (4.4.1) nos presenta el &rea de los 
sembrados de cultivos fundamentales de Am6rica Latina. 

Como consecuencia del monocultivo, la economía­
agropecuaria de casi todos los países latinoamericanos, exce2 
to Bolivia, Venezuela, Chile y México, depende de la coyontu­
ra en los mercados mundiales, los países del continente exnor 
tan cerca de 1/4 de su nroducci6n aP.ronecuaria. Esta nroduc­
ción. en los años 80. ller.ó a constituir más de la mitad de -
la exoortación total v de no contar el valor del petróleo ex­
portado tanto por M6xico como por Venezuela, cerca de 2/3 del 
valor total de. las exportaciones. Es importante hacer notar­
que más de 4/5 de las exportaciones de este grupo de países -
corresponde a los E.E.U.U. Por consiguiente, los monopolios­
disponen de un poderoso resorte de pres~ón eeonómica sobre --
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CUADRO ( 4 • 4 • 1) 

AREA DE LOS SEMBRADOS DE CULTIVOS FUNDAMENTALES DE 
AMERICA LATINA (en millones de hectáreas) 

p R o M E D o A N u A L 
C U L T I V os 47-51 52-56 57-61 62-66 67-71 72-76 77-81 82 

Cereales: 33.24 37.0 4.3. 1 46.82 50.7 51.4 
1 

trigo 7.25 8.82 8.01 B.62 8. 54 1o.5 13.1 13. 7 
Arroz 2. 52 3.53 4.39 5,65 6 .4 5 7.3 8. 5 8 .4 
Ma!z 1 o. 70 16.67 19.74 23. 83 25.69 24. 6 2 5. 4. 25.4 
Papas 0.82 1. 02 ·1. 06 1. 15 1.13 1. o 1 • 1 ~ 1. o :,.,; 

Leguminosas 2. 71 4.22 4.78 6. 13 6.34 7. 1 7.0 11 6.7 
Algodón 3. 37 4. 54 5.06 4.33 4.27 4. 1 4.27 
Cafia de azacar 3,45 4. 61 s.oo 5.9 6.0 
Lino 1. 04 0.95 1. 32 1. 13 0.79 0.5 o.a 0.7 
Bananos o. 51 0.88 1.10 1. 2 1. z 

FUENTE:. FAO. Monthly Bulletin of Ag1icultural Economics and Statistics. Roma, 1983 



éstos. El cuadro (4.4.2) muestra el flujo de mercancías agrQ 
pecuarias que latinoam6rica exporta. 

La negativa acci6n de los monopolios en el te­
rreno agrícola y alimentario se manifiesta de múltiples formas., 
como la absorci6n en algunos paises de las mejores tierras, -
la imposici6n de patrones de cultivo y alimentaci6n ajenos a­
las necesidades nacionales, el control casi, y en algunos ca­
sos, total de los mecanismo~s de comercializaci6n internos y -

externos, incluidos los abastecimientos fundamenta le':» para la 
-e;·· 

actividad agrícola, como ·fertilizantes, maquinaria y equipos, 
herbicidas y otros. Estas transnacionales agroalimentarias -
han actuado ~un gran intensidad en el último decenio, impul -
sando un complejo productor-exportador orientado hacia merca­
dos de países capitalistas desarrollados o ha~·ia "consumos u·,-

subdesarrollados. 

Las multinacionales han irrumpido violentamen­
te en numerosos paises latinoamericanos, por no decir todos,­
para producir alimentos destinados a las grandes cadenas co -
mercializadoras integradas en el conglomerado transnacional.­
Con su poderío financiero, tecnol6gico y comercial, han im -­
puesto .así patrones de producci6n y consumo ajenos a los int! 
reses de consumo alimenticio de las grandes masas. 

Los países de la regi6n inmersos en una estru~ 
tura de propiedad predominantemente latifundista-minifundis • 
ta qu~ explota· en una tasa de subempleo simultáneo de la tie­
rra y la mano deobra correspondiente. Cabe hacer menci6n que 
la tasa de crecimiento de la mano de obra act·ivaocupada en e~ 
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' CUADRO (4. 4. 2) 

EXPORTACION DE LAS MERCANCIAS AGROPECUARIAS FUNDAME.!f 

TALES DE LOS PAISES LATINON·IERICANOS (en millones de 

toneladas), 

p F O M E D I O A N U A L 
MERCANCIAS 

48-52 53-57 58-62 63-67 68-72 73-:77 78-82 

Trigo y harina de tri_ 
go. 2. 48 3.22 2.28 4. 27 2.20 2,0 1.4 

Maíz 1. 20 1. 17 2.48 4. 61 6. 27 . 5. 2 4.6 

Arroz 0.25 o. 16 o. 21 0.34 0.41 :,,o. 5 o. 21 

Azúcar 7 .4 5 9. 71 9.37 8. 67 10.30 ~11.16 8.77 

Bananos 2.33 2.99 3. 57 4.80 5.0 4.80 '1 

1 

Aceites o .43 0.53 o .57 0.41 1 
1 

Café 1. 61 1.58 1.81 1. 88 2.00 z.o 1~7 7 • i i 
1 

Cacao O. 1 B o. 21 0.19 o. 19 o. 21 o. 27 o. 19 

Algod6n 0.39 0.65 0.74 0.95 o. 94 o .14 

Carne de bovinos 0.27 0.40 0.79 o.so 1. 1 o 0.46 

J.ana o. 12 o. 15 0.20 O. 1 B o. 19 0.36 

FUENTE: FAO. Trade Year book. 198 2 1 Roma. 



te sector fué durante la década pasada del 1.si promedio 
anual, muy por debajo de la tasa general de población que fué 
del 2.7i. Por lo que respecta al empleo de los recursos natg 
rales, de un total de 570 millones de hect5reas de tierras de 
labrantío, las cultivadas no pasan de 120 millones de hect6 -
reas de las cuales se emplean como sembradas anuales y de cul 
tivos perennes alrededor de SS millones de hectfireas. En to­
tal, en los países emergentes de América se cultiva nada ~ás­
que alrededor del 5.7i del ~rea general. 

Aunado a este problema, se presenta el de la -
erosión del suelo, a la que está sujeto en distinto grado ha! 

. ' 
ta el 75\ de las tierras cultivadas. La tala de los ~osques, 
el sistema de quema de bosques para desbrozar Jo~ .. terrenos y­

el extremo agotamiento de las tierras son causas fundamenta-­
les de la erosión. Por citar algunos ejemplos está el Brasil 
donde la erdsi6n ha vuelto absolutamente inútiles anualmente-
280 mil hectáreas y en Colombia, 213 mil hectáreas de tierras 
cultivadas. En la gráfica (4.4.1) se presenta la relación de· 
tierras cultivables per c6pita, que a su vez se compara con -
el promedio anual de los países altamente desarrollados. 

Ante los factores antes citados, grupos mayús­
culos de campesinos inician emigraciones campo-ciudad, en bu! 
ca de tan solo una mínima perspectiva de supervivencia, lo -­
cual propicia un incremento considerable en el desuso de tie· 
rras aptas para su explotaci6n agrícola y que paulatinamente­
van llegando a las manos de los grandes terratenientes, gene­
ralmente controlados por los grupos monop61icos. Por otra -­
parte, el sector agropecuario, donde la explotación intensiva 
se da principalmente para competir en los mercados internaciQ 



nales, requiere siempre de herramientas tecnol6gicas que impu! 
sen la productividad, con el consabido desplazo de la mano 
de ·obra. 

La estrec~éz y la inestabilidad de la base de­
producci6n de la economía agropecuaria, el retraso técnico de­
la misma y, en consecuencia, su baja eficiencia, por una par ~ 

te, y por la otra la ausencia de· tierras en manos de los camp~ 
sinos, de las masas fundamentales del agro, levantan una barr! 
ra ante el crecimiento de las fuerzas productivas y el progre­
so general de la rama, al igual que ante el desarrollo del meE 
cado interior y de toda la economía. 

4.5) Inversi6n y financiamiento 

Ei. capital financiero se ha convertido en una -
fuerza decisiva, que en todas las relaciones econ6micas es ca­
paz de subordinar, y ~n efecto lo hace, no solo a aquellas eCQ 
nomlas donde el control político-militar sede, sino en aque -­
llos Estados que gozcin de la independencia política mis compl~ 
ta. 

A lo largo de los últimos 10 años, la economía­
del tercer Mundo y en especial Latinoamérica se ha visto parti· 
cularmente golpeada por la desintegraci6n del sistema de tipos 
de cambios fijos, la aparici6n de enormes déficit en las bala~ 
zas de pagos en cuenta corriente, la inflaci6n galopante, que­
en muchos casos se combienta estanflaci6n, y la escasez de re­
cursos financieros utilizables en condiciones inadecuadas, fe­
nómeno éste exacerbado por el desmedido aumento de las tasas -
de interés y la resultante elevación sin precedentes de la de~ 



da externa. ....... :, 

Aprecian<lo las perspectivas hist6ricas de las­
exportaciones de capitales, no se puede dejar de anotar, que­
la producci6n capitalista implantada desde afuera tienda a fa' 
vorecer en primer t6rmino, al país exportador. La producci6n 
local responde a las primordialmente necesidades del mercado­
interno conformando una economía nacional incapaz de promover 
el desarrollo econ6mico. A diferencia de ello la producci6n­
que en uno u otro _país desarrolla sobre una base foránea se. -

.~~~orienta en lo esencial a proporcionar los mayores bencficios­
al capital, proveniente del exterior. Por eso, el capital mQ 
nopolista cuando tnició su participaci6n en el subcontinente­
se orient6 principalmente en las ramas que proporcionaban mat~ 
rias primas de la miriería,· combustible, productos alimeriticios, 
todos ellos orientados al mercado externo, y sólo en parte -
ínfima a las industricias destinadas a satisfacer la dcmanda­
nacional. 

La búsqueda de nuevos mercados y la incontr.ola­
ble expansión tecno16gica-industrial, durante la década de los 
afias 30, impulsa a los Es tudas .Unidos a exportar capitales los 
cuales van di"rigidos a la instalación de sus filiales y empre­
sas subsidiarias, adquiriendo con esto los paquetes de control 
de las compañías nativas y asegurar el dominio parcial o com ~ 

pleto en las ramas económicas m&s dinfimicas. Históricamente·­
las inversiones se concentraron en esferas de la producción m!!_ 
terial: agricultura, industria minera y petrolera y empresas -
de transporte. Empero, todas es tas ramas estaban orientadas -
de una u otra manera, prácticamente, al mercado exterior. En­
el período entre 1960 y 1970, tuvo un cambio considerable en -



la· distribución de las inv.ers,iones ahora se caneen -
tran primordialmente en la industria manufacturera. El cua -
dro (4.5.1) presenta el desarrollo cronológico de inversiones 
directas de los Estados Unidos en América Latina. 

Otro importante cambio en la participación del 
capital extranjero en América Latina, es el financiamiento ex 
terno, el cual se caracteriza, por la creciente participación 
del sector privado norteamericano, ya que esto obedece a la -
política crediticia del pais del norte, donde las condiciones 

...• ,:,,impuestas por éste -son en extremo rígidas y complejas, además-
. que tales condiciones no solo atafien al aspecto puramente ec~ 

nómico. A tal situación los países de la región se ven obli­
gadas a cubrir sus demandas de financiamiento externo acudie~ 
do a créditos privadqs concedidos, por lo común, a altas tasas 
de interés v 11 rnrtn plazn. F.l rn~nrn ('1. S.?) rr-o!"':'!'d·a , .,., -

tasas de interés ban~ario de los Estados Unidos así como su -
comparaci6n con las de otras instituciones de los países alt~ 
mente desarrollados. El caracter privado de los apoyos fina! 
cieros en la región creció del 50% en la dlcada de los afias 
60 al 831 en el afio de 1982. 

La crisis del sistemamonctario internacional -
presenta, sin duda alguna, características que superan en de­
rnacía a cualquier otra crisis en toda su historia, pero ha 
golpeado, con mayor intensidad, a los pueblos dependientes de 
América. 

En primer lugar, corno se vió anteriormente, 
las fluctuaciones de las tasas de cambio han provocado una 
constante incertidumbre y, en el caso de las monedas 



SECTORES 

Minería 
Petróleo 
Industria Manufacturera 
Agricultura 
Transporte y Servicios 
Comercio y otros 
Finanzas 

q 

CUADRO ( 4.5.1 ) 

' ESTRUCTURA DE LAS INVEFSIONES DIRECTAS DE 
E.E.U.U. EN J\.MERICA LA~INA POR SECTORES. 

( en por ciento) 

1929 1950 1960 1970 1973 

21.0 14 .1 12.5 9.9 7.2 
1~.o HJ 26.1 2~.6 2~.4 .1 22.1 2 .2 2 .1 
23.0 11. 7 11.l 9.3 6.2 

públicos 25.6 20.9 12.2 7.0 5.5 
3.4 5.4 6.5 4.7 2.3 
3.3 2. ti 9.5 18.3 23.3 

FUENTE: Statistical AbEtract of the United States, 1950-1973; 
Survey of Current.Business. Washington, 1950-1978 
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1977 

5.0 
22.9 
27.1 
4.0 
'l. 7 
2.2 

37.1 



Estados Unidos 

Francia 

Inglaterra 

CUADR) ( 4. 5. 2. ) 

TASA DE INTERESES B~NCARIA AFECTADA (LIBOR) A 

TRES MESES PROMEDIO ANUAL DE LOS PRINCIPALES­

PAISES EXPORTADORES DE CAPITAL. (en porciento 

anual). 

1979 198 o 

11. 9 14 • 1 

• 11 .2 12. 5 

14. o 16.7 

1981 1982 

16.9 18. 2 

17 .9 19.'6 

13.9 12.3 

República Federal Alemana 6. 1 9. 1 11. 7 8.6 
Japón 6.1 11. 5 7. 7 7.0 

FUENTE: 1979, Calculado a .J>arti r de tas as urgentes a final de 

mes, compilada•; e1i Euromoney 1977 (números mensuales) 

1980 a 1982 CalcuÍado a partir de las tasas promedio -

diarias. 

J. 
f 



que se han depreciado, ha traido como consecuencia la reduc -
ción del valor real de los ingresos por exportación, y del ni 
vel de las reservas en divisas, y ha hecho prácticamente impQ 
sible cualquier proceso de programación económica en los pai­
ses subdesarrollados, que utilizan las monedas llamadas fuer-· 
tes, ~orno principal activo de.reserva. Esto afecta en partic~ 
lar a los paises latinoaméricanos, ya que mantienen sus mone -
das y reservas internacionales vinculada al dólar. El cuadro 
(4.5.3) presenta la tendencia de los tipos de cambio del dó -
lar en relación con lasprincipales monedas del mundo. De es­
te caso cabe subrayar que la sobrevaloración del dólar ocúrri­
da durante 1981 y 1982 responde a la elevación ~e las tasas -
de interés que se prodJce en los Estados Unidos, como parte -
de su política económica monetaria restrictiva. Esta medida­
produjo efectos negativos sobre ln-deduda externa de los par-

financiamiento recibido del extranjero, particularmente en el 
serviciq de la deuda. 

En segundo lugar, las altas tasas~de inflación 
también han producido en los últimos años efectos negativos -
sobre la economía nativa. Esta inflación-entre cuyas causas­
más profundas se encuentran la prictica monopolista de forma­
ción de precios y la brusca ampliación de los gastos improdu~ 
ti vos estatales, en especial los gas.tos mili tares en los paí -

·ses capitalistas desarrollados durante los últimos años-- ha -
devenido indudablemente una de las expresiones más claras de-. 
la irracionalidad del sistema de relaciones económicas impe -
rante en los países de economta de mercado. Por otro lado, -
la inflación generada durante la década de 1970, a partir del 
nivel de internacionalización alcanzado

1
por la actividad.eco-



•· 

CUADRO (4 • 5. 3) 

TENDENCIAS DE LOS TIPOS DE CAMBIO DE DOLAR DE LOS 

ESTADOS UNIDOS EN RELACION CON LAS PRINCIPALES MQ 

NEDAS DEL MUNDO CAPITALISTA. ( 1975 = 100) 

· ANO TIPO DE CAMBIO· 

EFECTIVO !, ·~ 

l~ 

197 5 100.0 

1976 r~ 105.2 

197; 1 c.;. 7 

1978 95.7 

1979 93.7 

198 o 93.9 

1981 105.7 h 

1982 114. 1 

FUENTE: FMI. International Financial Statistics, 

mayo de 1978; mayo de 1982. 



nómica, acab6 por dcsartic1111r los mecanismos de control eco­
n6mico de corte Keynesiano, aplicados tradicionalmente duran­
te muchos años, con lo cual se perdió el efecto, otrora toni­
ficante de gastos inflacionarios generados por los gobiernos­
en los países capitalistas para estimular el auge econ6mico .. 

Al mismo tiempo, la inflación, generada en los 
países m§s avanzados de ese sistema, se ha trasmitido de man~ 
ra amplificada al mundo subdesarrollado, al tiempo que asegu­
ra altos márgenes de rentabilidad para los consorcios trans -
nacionales, a través de los mecanismos de precios que empo~r~ 

cen y asfixian cada vez mfis a los países latinoamericanos. En 
el cuadro (4.5.4) se presenta el comportamiento de las infla­
ción por grupos de países. 

P0r f11tin'n> i:t.1 r-r('b1.fl'ffit' (1Pi 1n 1.iqniil~! in+- 0 -.·l"\~ 

cional también ha e~tado influyendo negativamente sobre las -
economías latinoamericanas. Ante todo, no puede dejar de se­
ñalarse el insuficiente y deformante papel desempeñado por el 
FMI en este sentido. Como puede apreciarse en el cuadro 
(4.5.5), no sólo es obviamente insuficiente el monto de los -
recursos asignados por el FMI para compensar los déficit en -
cuenta corriente de los países subdesarrollados, sino que se­
aprecia una proporcionalidad decreciente de ese aporte. A e~ 
to habría que añadir que la política de esta organización ha­
sido incapaz de responder de manera adecuada a las imperiosas 
necesidades de los países subdesarrollados. 

Como lo ha confirmado las experiencias de los­
países latinoamericanos en los últimos años, la participación 
del FMI ha sido definitiva para que loi países solicitantes -



Afio 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 
"\ 1979. 

198 o 

1981 

1982 

CUt.DRO (4.5.4) 

INFLACION MUNDIAL POR GRUPOS DE PAISE.S 

(medida a trivés de la variaci6n anual en 

porciento dtl índice de precios al cons~ 
midor). 

Los siete principales Países latinoamericanos 
países desarrollados. exportadores de petróleo 

7.5 11.3 

13.3 17 .o 
11. o 18 .8 

B.O 16 .B 
'" 

8. 1 l 15.5 

7,0 10.6 

9.3 1o.5 

12.2 12.6 

1o.2 13. 1 

9.9 :;. ;~s. 2 

Países latinqamericanoi 
importadores d.e petr6-
leo, 

22. 1 

28.7 

27.0 

27. 6 ' 

27.0 

23.6 
11 
"! 

29.0 

36,9 

37.Z 

61.4 

FUENTE: FMI. Informe anual, 1982; OECD, Economic Outlcok, 
julio ce 1982. 

! 
i 

\ 

1 

! 
1 

1 
1. 
~ 



CUADRO (4.5.5) 
. PAISES LATINOAMERICANOS NO PETROLEROS SALDO DE TRANSACCIONES 

CORRIENTES Y RECURSOS ASIG!IADOS POR EL FONDO MONETARIO INTEg 

NACIONAL (en miles 

Saldo de transacciones co -
rrientes ( 1) 
Totales de recursos asigna-
dos por el FMI (2). 
Por ciento de compensaci6n· 
2: 1 

FUENTE: 

de millones de d6lares). 

1976 197 7 1978 1 97 9 1 98 o 1 981 . 198 2 

- 32,D 28. 3 - 39.2 - 58.9 - 86.2 - 99.D - -97.0 

2.4 2.2 r 1.0 2.5 3,5 5.5 5.8 1 

7.5 7 .8 2.6 4. 2 4. 6 5.6 

Elaborad' sobre la base de los datos ofrecidos en 
el Infor~e 1982, del FMI. 



ngan acceso a los mercados internacionales de capital priva­
do, pero para ésto, las "recomendaciones" impuestas por el -­
propio banco, --lmposici6n en la rcducci6n de los subsidios-­
estatales a los alimentos b5sicos, eliminaci6n de control de­
precias, limitaciones a los aumentos salariales, eliminaci6n• 
de control de cambios, reducci6n de la inflaci6n a costa del­
desempleo, etc.-- en muchos d~ los casos llegan a poner en P! 
ligro los procesos democráticos o bien llevar a los países -­
hacia un proceso de desarr~llo económico que necesariamente -
no sea el del país .en cues ti6n. 

Por otro lado, en los últimos años se ha veni­
do produciei.Jo una expansión sin precedentes de la actividad­
de la banca transnacional en latinoamérica. Las causas de e~ 
ta expansión se relacionan, de una u otra forma,·con el pre· -

nalizaci6n de la producci6n y, sobre todo, con la crisis eco­
nómica. 

La importancia que concede los capitales nor -
teamericanos el ensanchamiento de sus posiciones bancarias en 
la rcgi6n, se traduce en que más de la mitad de las filiales­
operen fuera de sus fronteras. El capital estadounidense se -
encuentra represetado en la esfera bancaria de latinoamerica­
na en tres formas: a) a trav!s de sus filiales (sin capital -
propio considerable, pero con apoyo exterior; b) por las em -
presas subsidiarias; c) mediante la participación de los ban­
cos norteamericanos en el capital accionario de los bancos -­
locales. Utilizando estas formas, el capital bancario de Es­
tados Unidos compite con los bancos nativos en el mercado mo­
netario interno. El Fi rs t National Ci ty Bank., ocupa el primer 



lugar en norteam6rica por el monto de sus operaciones en el -
exterior, actuando en 20 países de la Am6rica Latina contando 
con 62 de las SS filiales que tiene el banco en el extranje -
ro, este banco, tan solo en 1970 obtuvo el 19~ del total de -
sus ganancias, mientras que para 1982 se incrementaron éstas• 
hasta sobrepasar el 60i. 

La inversi6n extranjera ha representado así 
un importante factor de deterioro .de la balanza de pagos del­
mundo subdesarrollado, y un elemento propiciador de su endeu­
damiento externo. De tal modo, en la misma medida en que los 
recursos financieros transferidos a latinoamériia s6lo ha seL 
vida para compensar a ~orto plazo los desajustes de la balan­
za de pagos y no han tenido una incidencia real en el proceso 
de desarrollo, se ha generado un irecienteproceso de en.de.µda­
mt ~ptn Pp P~t0~ ~PÍ~P~. Pl ~aa~rn (d ~.6) ~re5ent~ Pl ~P~~~rn 

llo del endeudamiento de .la América Latina. 

Segfin la revista World Economic Survey, y con­
datos de ONU ha estimado que en el período 1978 ;:,1982 la econQ_ 
mí~ latinoamericana crecía globalmente a una tasa del 3.81 -­

sus exportaciones decrecían a un ritmo promedio anual de 2.11 
y la deuda se incrementaba a un r'itmo del 16.si en ese mismo­
perfodo. Esta fabulosa cantidad de recursos financieros se -
ha destinado, en esencia, para cubrir el déficit de cuenta C.Q. 

- rriente que han sufrido los paises latinoamericanos,· a causa­
del injusto carácter de sus relaciones económicas con los pa~ 
ses centrales, y ~ue al correr de los dos últimos se ha vuel· 
to insostenible, a causa de la disminución de la demanda de sus 
productos derivado por la crisis económica <le los mercados 
desarrollados y, además, de los negativos resultados de la p~ 



Mo 

1975 
·-cl:' .. v. 

1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

CUADR0· (~;5.6) 
DEUDA EXTERNA DE AMERICA LATINA 
Lal fin de afio y en millones de 
d6lares). 

DEUDA TOTAL VARIACION MEDIA 
ANUAL (%) 

78.7 24 
95.3 21 

116. 2 22 
147.8 27 
174.S 18 
zoo.4 15 
230. 1 15 
298.0 19 

FUENTE: OECD. Development Co-Operation Review, 
1981, 1982, París. 
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lítica financiera en los mercados internacionales de capital, 
lo cual, ha significado,· el acortamiento de los plazos de yeg 
cimiento y gracia, el incremento de los tasas de interés y lo 
reducci6n de las posibilidades de cbten~~ nuevos créditos. 

El enorme crecimiento del endeudamiento exter­
no, que se inicia en la d6cada de 1970, ha llegado a conver-­
tirse en un enorme peso para las economías locales, que no s~ 
lo e,;tli sofocando las posibilidades de crecimiento eron6mico. 
sino también las posibilidades ele asegurar siquiera los bajos 
niveles de consumo característicos en los paises de la regi6n, 
alt.amente de~endientes de las importaciones. Por cada niño -
que nace hoy en la América Latina tiene una deuda de 987 dól!! 
res. La OECD ha demostrado que entre 1978 y 1.981 el servicio 
de la deuda, para nuestros países, creci6 a un ritmo medio 
anual del 23.3%, tasa que supera cada vez más el ritmo de in­
cremento de la deuda misma. Esto quiere "ecir que, hoy los -
países dependientes tienen que pedir prestado, para poder pa­
gar lo que ya se debe. De ahi que, según estimaciones del 
BM, la transferencia neta real de recursos financieros del ter 
cer Mundo sólo equivale al 22% del monto total de los présta­
mos en 1980. 

La espiral cobró un nuevo impulso entre 1979 -
y 1981, gracias al aumento de las tasas de interés flotantes. 
en el mercado financiero internacional, las cuales se eleva -
ron-seg6n estimaciones de OCDE- de un 12% a un 181 promedio -
anual. Esto representa a los países dependientes erogaciones 
calculadas en 3 mil millones de dólares adicionales por cada-
11 de aumento en la tasa de interés. S~ durante el año de --
1970, los intereses representaban el 30.3% dei servicio de la-



deuda, 10 años m:ís tarde h.ii,.i'.a elevado su participación al --
41 ,6\ de ese total. De nhí tambi6n que la exportaci6n Je ca­
pitales de préstamos se haya convertido en la forma mfts lucr~ 

tiva de inversión de capitales en Am6rica Latina y en el res­
to de los países del Tercer Mundo, El pago de intereses re J 

presentó el 90°; de los ingresos ·de capital extranjero en los­
países subdesarrollados no petroleros durante 1981. 

De continuar con la misma tendencia tanto del­
comercio y las fi~anzas internacionales, en 1990, los países-

·~A latinoamericanos tendrán que pagar su deuda externa con el --
40i de sus exportaciones. No obstante, esa situación queda -
empequeñecida ante lo que afectaría a los países importadores 
de petr6leo --o sea la mayoría, los cuales se verían obliga -
dos a destinar casi el 80% de sus ingresos de exportación pa­
ra cuor1r inl:<')reses y amor"t:izaciones. .cu 1:::;cus paÍ:::.tJS üuuüe­
las importaciones son de una gran importancia, esta situaci6n, 
los conducirl a una virtual parálisis. 

4.6) El factor institucional 

La discrepancia entre la disciplina del de 
sarrollo o planificación y el desarrollo compulsivo, se preci 
sa todavía mis en el factor político, cuando se pregunta si -
el juego corriente de la política de partidos no podría ser -
un obstftculo en la gesti6n económica. Es por demls, precisat 
las enormes tensiones internas que se generan cuando la_plani 
ficación pretende convertirse en el instrumento del cambio y­

~edio de acelerar el crecimiento. Esta tensión es desatada -

por los grupos que ven amenazados sus ~nterescs propios o de­
los grupos que representan, por lo cual aplican toda su ener-



gla su presi6n al sector institucional. 

A juicio del Dr. Karl W. Deutsch, los sistemas 
políticos institucionales se dividen en cuatro categorías: 

1) Sistemas autodestructivos, que pueden llegar a des -
truirse, incluso es ambientes relativamente favora-­
bles. 

2) Sistemas no viables, que probablemente no sobrevi 
van al enfrentarse con las dificultades que presen 
tan la mayoría de los ambientes. 

1. 

3) Sistemas viables, que quizá conservi>n "U probnbil_i, -
dad original de supervivencia en un ámbito limitado­
de condiciones .ambientales. 

4) Sistemas que se autodesarrollan y automejoran, que -
son capaces de aumentar su probabilidad, de supervi­
vencia y sus ámbitos de acci6n posible en una ere -­
ciente variedad de ambientes. 

Existen serias dudas con respecto a la posibilidad -
de que la planificaci6n pueda ejercer una influencia en el -­
desarrollo econ6mico cuando los sistemas políticos sean inca­
paces o con poca madurez para aceptar el papel real de ésta. 

Las funciones del factor institucional respecto a la 
actividad econ6mica se pueden clasificar como: de estímulo,-. 
distributiva e integradora. En lo que ,se refiere a la fun -­
ci6n de estímulo, el Estado puede actuar deciarando en un mo-



mento dado lo que entiende por la clasificaci6n del trabajo;­
designando la cnntidad o ~alidad de ese trabajo que segan -­
las circw1stancias ccnsidera m5s conveniente o a la inversa,­
determinando la cantidad y modalidades de la renuncia al con­
sumo, posible exigencia, no siempre necesaria, de la intensi~ 
ficaci6n de aquel trabajo; por Gltimo, el factor institucio -
nal puede influir asimismo de diversos modos en las formas de 
la divisi6n del trabajo, acentuando o estimulando las que en­
determinados momentos y lugar cnnsidcre preferible. 

La·-funci6n distributiva del poder polltico e-s­
bien .conocida por las maneras en que pueda actuar sobre la -­
distribución de los ingresos o de las potencialidades de ac -
ci6n econ6mica implicadas en el otorgamiento del cr&dito. La 
funci6n integradora ~e lleva a cabo siempre que el poder pol! 
tico logre en cierta medida ordenar o unificar el campo de -­
las actividades econ~micas: proponiendo metas, tratando de ar­
monizar el crecimiento de los diversos sectores o de imponer­
determinadas normas de coherencia, al sistema económico en -
su conjunto. 

Desde la perspectiva de la planificación para-· 
el desarrollo econ6mico, estas· tres funciones del poder ins -· 
titucional son singularmente importantes: puede esforzarse,en 
efecto, por aumentar la productividad del trabajo, por recor­
tar ciertos tipos de gasto o por preferir en la división so -
cial del trabajo a determinadas actividades frente a otras, -
la acti~idad industrial, por ejemplo, en relaci6n con la agr~ 
ria o dentro de la primera a los tipos de la industria pesada 
frente a los demás. No hay crecimiento económico que no lle­

ve consigo espontáneamente una distribución de los ingresos -
y con ello del poder de compra efectivo. 



El factor institucional puede acentuar los 
efectos, antes mencionados, acelerando aquellos cambios que -
tengan por resultado una mayor igualdad entre los mismos. La 
funci6n integradora se ha ejercido siempre de algfin modo por­
el poder político, pero no.cabe duda que alcanza su expresi6~ 
más definida en las formas actuales de la planificación cua -
lesquiera que sea su naturaleza. 

En otro orden de ideas, cabe hacer notar la-· 
problemática del escaso paralelismo entre las decisÍ~nes de -
los poderes políticos y las orientaciones o consejos del sec­
tor encargado del sistema planificador, sea por que el grupo­
político en'~¡ poder no hi~iera plenamente explícitos los ob­
jetivos que propone, sea porque el órgano plapif_icador, por -
lo general, totalmente desconectado de las mayorias, impone -
aún sin quererlo sus propias ideas. En la medida en que no-­
había coincidencia, se acrecentaba más la separaci6n entre -­
ambos. 

Adicionalmente a estos problemas, se presentan 
un sin número de dificultades que debilitan las posibilidades 
de lplicación de la planificación, como por ejemplo, cuando al 
tratar de imponer nuevas técnicas o bien nuevos conceptos en­
políticas de operación o distribución, éstas no son difundí -
das, o bien, no son siempre muy entendidas por los medios bu­
rocráticos, entorpeciendo por ello el buen desarrollo del --­
ejercicio de planificar. Cabe señalar que aunado a lo antes­
señalado, éste sector se presenta con mayor frecuencia la co­
rrupdón política interna y el juego político personal. 

Los intentos desarrollistas por parte de los -



Estados de la regi6n, ven frenado su cometido al enfrentarse­
ª las impresionantes restricciones y condicionantes, que imp~ 
nen los centros de financiamiento externo, a los proyecto~ y­

planes que les presentan a éstos, condicionando finalmente la­
trayectoria y magnitud del crecimiento econ6mico de los paí -
ses satélite. 

4.7) Comercio exterior 

La participaci6n de los países altam~ITte desa­
rrollados en el comercio mundial se ha consolidado de una ma­
nera espectacular. Mientras que su participaci6n en 1950 era 
del 61% hoy 'ün día supera fácilmente el 70%. Dicho avance ha 
sido mucho mayor que el logrado en el rublo de comercio inte­
rior. Por el contrario, los países dependien~es .. de la regi~n, 
t.-- ....... --- ...... .J-. _,: ..... -11(-.: ;¡.,.._ ... _ ... _ , ............ 
............. ............... ................ ........... .. -r- .......... - ....... ... 

portaciones, Estos hechos se reflejan en que las nueve déci­
mas partes del aumento del comercio internacional está compue~ 
to por productos manufacturados y por tanto, de la expansi6n-
del comercio, se benefician, 
nen este tipo <le productos. 
desarrollo cronol6gico de la 
ses exportadores. 

fundamentalmente, quienes obtie­
El cuadro (4.7.1) presenta el -­
participaci6n mundial de los pai 

Por otra parte, es importante hacer notar que­
los países desarrollados canalizan preferentemente entre 
ellos más del 70% de su comercio total, mientras que con los­
paises de la regi6n intercambian poco menos del 15\, estos úl 
timos,. a su vez, realizan mis del 801 de su comercio con los­
países desarrollados. 

I 
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CUADRO .C4. '. 1) 

PARTICIPACION DE LAS PRINCIPALES A•~RUPACIONES DE PAISES EN LAS EXPO!!_ 
TACIONES MUNDIALES (en porcentaje) , 

1950 1955 1960 1965 1970 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 

Países capitalistas 
desarrollados. 61.1 64.5 66.8 68.8 71.3 70.8 64.6 66.0 64.7 64.6 67.0 62.2 63. 1 70.2 

Países subdesarroll~ 
dos (total) 30.2 25.5 21. 7 19. 6 18.0 19. 1 27.0 24 .2 15.9 25.8 23.3 25.5 28. 1 21. 2 

Pafses latinoamerica-
nos exportadores de-
petr6leo. 2.9 3.2 3.0 2.8 Z.7 3.2 6.5 5.6 6.0 S.8 4.9 5.9 6.8 6.7 

Países latinoámeric~ 
nos no petroleros. 11.8 8.7 7.1 6.3 5.7 5.5 5.4 5.0 5.5 5.6 5.5 s .(i 5.7 5.6 

Paises socialistas. 8. 1 10.0 11. 7 11.6 10 .6. 10 '1 8.6 9.7 9.4 9.6 9.2 9.2 8 .9 8 .2 

FUENTE: UNCTAD. Handbook of Inter.1ational trade and Development Statistics, 1982 . 

• 
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Mientras que las exportaciones de los paises c2 
pitalistas se componen de un 72\ de productos manufocturndos,­

las propias en América tan solo llegan al 14~. Esta enorme d.i 
ferencia se debe a causa de la necesidad y posibilidad que ti.!:_ 
nen los países industrializados para ampliar, cada vez más, -­
los mercados con el fin de ha.cer rentables las elevadas inver· 
siones que implica el empleo de nuevas t6cnicas de producción. 

A la generalidad ya citada habrá que añadir 
otro tipo de condiciones cuyo carácter es mucho más inmediato: 

a) La liberalizaci6n de las importaciones e.:·tre los Esta 
dos Unidos y Eu1Jpa, a partir de 1955. 

b) La creaci6n durante este m~smo año de los grandes gru -
............ ,..,..'"' ... t;...,; ,,..,,..,,.. • r.~.- ....... ,..,.. •• , ~· r .. - __ ..,.,,.,_ ....... ___ ' 

---· ... r' ........ ' ..__ 

ciación Europea del Libre Comercio. 

c) Las políticas económicas impuestas por John F. 
Kennedy para la América Latina (Alianza ¡:ara el Progre­
so) la cual acusó un importante desarme arancelario no­
sólo para la región sino para el mundo. 

De esta manera, el marco institucional del co • 
mercio mundial queda liberalizado. 

A pesar de esta posibilidad, la participación.­
del subcontinente en elcomeicio mundial ha experimentado una -
fuerte caída en términos relativos, del 14.7% en 1950 pasó al· 
12.3% en 1981 para las exportaciones mundiales. Esta caída -­
en su poder de compra exterior ha disminuido del 27 al 19i en-



el mismo período. Esto refleja las enormes dificultades de -
pago y el enorme d6ficit de importaciones con las exportacio­
nes, el deterioro de estasrelaciones puede considerarse a ~i­
versos factores: el primer factor se debe a la poca elastici­
dad de la demanda de productos primarios, típicos de los paíJ 
ses subdesarrollados, en 'relación con la que presentan los -­
productos manufactureros. En el cuadro 0.7.2) se presenta -
la estructura del comercio mundial por tipos de productos. El 
siguiente factor es la red~cción de los coeficientes de utili 
zación de las materias primas en los productos manuficturados 
por un~dad de valor como consecuencia del progreso técnico. -
En tercer lugar,el proteccionismo sobre todo en productos pri 
marias -implántado en las grandes formaciones, básicamente en-

. el Mercado ComGn, en tanto que se hacía gala de libeialismo -
en los productos industrializados que son, pr~cisamente los··-

factor, es la aparición de los productos denominados de sfnt~ 

sis. La gráfica (4.7.1) muestra las tendencias del volumen -
del comercio mundial. 

Por lo que hace a los precios de los productos 
industriales, y como s~ vi6 con anterioridad, son fijados es­
tos en un mercado oligopolístico, muy sensible al aumento y -
poco propenso a irse a la baja, ~ientras que los precios de -
los bienes se establecen en un mercado muy cercano al modelo­
de libre competencia, sujetándose a los precios tanto al alza 
como a la baja. En el cuadro (7 .4 .3) se presentan las _varia­
ciones porcentuales de los precios de los productos básicos. 

Por todo lo anterior, en términos de intercam­
bio -es decir, precios de los bienes exportados divididos por 
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GRAFIC.1 ( 4. 7 .2 ) 

TENDENCIAS DEL VOLUMFN DEL COMERCIO MUNDIAL 1971-1982 
(EN .DORCIENTO ANUAL) 

73 74 76 77 78 79 
.•. 

SIMBOLOGIA 

-- Total de Mercanclo1 

--- Productos Agropecuorlo1 
_,._ Manufocturo1 

---- Minerolea y Combu1tlblH 

........... Combustibles 

80 81 

FUENTE: Banco Mundial. lnform•1 sobre el Dllsarrolla Mundial, enero-1983 
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1960 
1963 
1976 
1978 
1979 
198 o 
1981 

CUADRu' (4 . 7. Z) 

ESTRUCTURA DEL COMERCIO MUNDIAL 
POR TIPOS DE PRODUCTOS (en por -
ciento) 

Productos Minerales Combus 
Agropecuarios no combustibles tiblei 

29 6 1 o 
21 6 11 
17 4 zo 
16 4 17 
16 4 20 

1 s s 24 
12 s 24 

FUENTE: GATT. El comercio internacional, 
1980 - 1982, ·Ginebra. 

Manufac­
turas. 

S2 
61 
S7 
60 
S8 
SS 
S4 



CUADRO (4.7.3.) 

VARIACIONES DE PRECIOS DE PRODUCTOS BASICOS 
(en porciento) 

1981 

Productos b&sicos (excluido el pet~6leo) 15. 6 

Alimentos ?J .3 

Bebidas tropicales 18,9 

AcP.itP.s v semillas olea~inosas 13·, o 

Minerales y metales 12.3 

h 

1982 

15. o . 

18.0 

13. o 

11. 7 

12.0 

FUENTE: ONU. World Economic Survey, N.Y. 1982 



precios de bienes importad.~.c , hayan empeorado, tanto si consi­
deramos los precios generales entre los de los países subdesa­
rrollados y los desarrollados, como los correspondientes a los 
productos primarios en relaci6n a los manufacturados. 

Sin duda alguna, ·uno de los problemas más sign_!. 
ficativos para la América Latina en el renglón de comercio ex­
terior es la comercialización. Según un estudio de la UNCTAD, 
calcu16 que el porcentaje del precio final que reciben los pa! 
sesproductores en la comercialización de productos básicos es 

·"":' ·• increiblemente pequeño. Las proporciones son inferiores al' --
10\ en el hierro y la bauxita; entre el 201 y el 40i para el -
té, café, cacao, ~ítrico, banano y yute, y alcanzan alrededor­
del 501 en azúcar. Si a esto se le agrega, que por tratarse -
de precios de exportación~ incluyen los costos de flete y 

tor es realmente fnHma. 

, 
p.&.VUU\.. 

Así mismo, el reporte de UNCTAD estima que la -
parte recibida por los productores de algodón es del arde~ del 
61 del precio final, lo cual significa que el productor recibe 
unos 60 centavos por cada prenda que se vende al por menor a -
10 dólares. Es importante apreciar el impresionante grado de­
control ejercido por las transnacionales sobre la comerciali -
zación de productos básicos. Este hecho fundamental, pese a -
ser bastante conocido, no siempre es lo bastante destacado, en 
el cuadro (7.4.4) se presenta la participación de las transna­
cionales en la comercialización de los países latinoamerica 
nos. Esto justifica el hecho de que las transnacionales se -­
apoderan de entre el 801 y el 901 del precio al por menor en -
la comercialización.de la mayoría de lo~ productos blsicos. 



CUADRO ( 4 , 7. 4) 

EXPORTACIONES DE PAISES SUBDESARROLLADOS COMERCIALIZA 
DAS POR EMPRESAS TRAN:iNACIONALES ,. 1976. 

Productos alimenticios. 
Cacao 
Banano 
Tabaco 
Té 
Café 
Azúcar 
Arroz 
Trigo 

Materias primas agrícolas 
Cueros y pie1es 
Caucho natural 
Algodón 
Yute 
Productos forestales 

Minerales y metales 
Petróleo crudo 
Cobre 
Mineral de hierro 
Bauxita 
Estaño 
Fosfatos 

FUENTE: UNCTAD. 

Exportaciones tota 
les ~en millones ~ 
de dólares). 

737 
793 
07 9 
827 

7 831 
4 881 
1 102 

449 

297 
2 202 
2 692 

172 
4 169 .. 

29 14 9 
3 031 
1 256 7 

518 
604 
8.50 

Por ciento comercia 
lizado por lhs empr~ 
sas transnacionales. 

85 

70 - 75 
85 - 90 

85 
85 - 90 

60 
70 

85 - 90 

25 
70 - 7 5 
85 - 90 
85 - 90 1 .• 

90 

·' 75 
85 - 90 
90 - 9 s 
90 - 95 
75 - 8 Q 
so - 60 
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CUADRO ( 4.7.5 ) 
FSTAOOS UNIOOS: IMPORr.ACIONES ProcEDENrFS DE PAISE > LATINOAMERICANCS. TOTALES Y 

ORIGINADAS EN FILIALES DE IMPRESAS ESTAOOUINIIENSES. CLASIFICA -
DAS SEGUN GRADO DE ELABORACION, 19 '7. 

(en millones de dólares y por ciento) 

Filiales Productos Filial ~s Semima- Filiales Manufactu Filiales 
Totales (por ciento) primarios (por ci~nto) manufacturas (por ciento) ras. (por ciento) 

Argentina 386.0 6.8 114.6 2.1 100.5 7.0 167.5 9.2 
Brasil 2 230.7 18.5 1 082.9 4.9 368 .2 15.5 755.6 ~8.-+ 

1-léxico 4 647.3 48.3 2 oso.o 30.5 547.6 28.5 1 803.6 70.S 
Bolivia 160.3 4.4 115.4 4.2 42.4 3.4 1.3 \ 9. 1 
Chile 229.4 5.0 65.6 10.3 ,. 139.0 3.0 15.4 2.9 
Colombia 824.6 13.4 646. 1 12.5 r 28.5 3.7 141.2 ó7.3 
F.cuador 604.0 14.0 515.3 15.8 73.6 0,5 11. 2 ·10 .. 2 
Perú. 488.9 7.4 264 .9 3.0 154.8 3.2 47 .3 8. 1 
Venezuela 4 065.5 25.6 1 859.9 17.7 374.6 13.8 1 814.0 36.0 
Costa Rica 293.9 24. 7 255.2 21.6 3.8 ·o.4 32.6 50 .·l 
El Salvador 426.2 17,2 328.S 0.4 1.6 6.7 91. 2 7_¡ .9 
Guate:nala 377.5 6.4 361.7 5.7 4.3 5. 1 5.7 . 7. 1 
Honduras 255.3 40.2 233.9 40."5 5.6 7.5 13.9 .\b.7 
mcaragua 180.2 17.7 156. 1 18.9 4.2 í2.9 18.3 8. 1 
Paraguay 23.4 5.3 12.8 6.1 5.3 0.1 4 Q 5.-l 
Uruguay 88.2 3.9 4.2 1.9 11.2 0.4 72.3 4.2 
Haití 169.9 27,5 46.7 33.2 17.7 9.7 101. 1 28 • .\ 
Panamá 153.9 39.6 113.8 27.2 6.0 24.3 34. 2 SS.5 
Rep. fuminicana 625.7 13.0 482.8 5.6 59.0 18 .o 71.5 .is.o 
Guyana 55.9 6.1 45.8 6.5 7.2 o.o 2. 1 2.b 
Jamaica 346.3 86.7 210.2 Q5.2 ; 108 .4 76.6 19.8 53.2 
Suriname 120.5 33.9 58.9 38.8 59.7 30.0 0.6 0.7 
Trinidad y Tobago 1 655.9 77.3 753.4 81.5 207.4 54.3 689.'1 79.S 

TOT. 23 PAISES 18 .+14,4 9 815.0 2 330.6 591·:1.7 
CORRESPQ\l)lE..\TE A ' 
FILIALES 6 100.4 33.1 2 322. 1 2~.7 512.3 22.0 3 014 .5 51.0 

RlE.\IC: Tomado de CEPAL. Las relaciones econ6micas extem is de América Latina en los años ochenta. 



Según el informe de CEPAL, donde se presenta -
la participación norteamericana en el renglón de importacio -
nes, que aparece en el cuadro (7.4,5), indica que el 33.1', de­
las importaciones que hacen los Estados Unidos desde América­
Latina proceden de sucursales transnacionales instaladas en­
la región. En el caso de las. manufacturas, esa proporción -­
alcanza el 51',, 

Por otra parte, las exportaciones totales a las 
casas matrices ubicadas en los Estados Unidos procedentes de -

sucursales de trasnacionales norteamericanas en esa región, -
aumentaron del 69\ al 85' entre 1971 y 1975. E.~s ~xportaci~. 

nes se computaron comc·crecimiento de la exportación manufac­
turera y prueba fehaciente del desarrollo industrial en mar­

cha en algunos países latinoamericanos, aunque lo que muestran 

de manufacturas y, obviam~nte, de su producción, se realiza -
fuera de control y las decisiones de la dirección económica -
nacional. 

Las economías subdesarrolladas con respecto al 
comercio exterior se ven profundamente condicionadas en su - -
crecimiento y en especial para conseguir una adecuada acumul~ 
ción de capital. Ya que la inmovilidad estructural que carne 
teriza el interior de estos países hace que la política eco -

·nómica interior no ayude a mitigar el.choque exterior. En -­
cambio, es justo aftadir que el caracter notablemente fluctuaa 
te del precio de las materias primas hace muy difícil la pre­
visión de cu6les van a ser los ingresos de divisas porsus ex­
portaciones. 

..1 
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4.8) Empleo y mano de ;~,~ 

Es sin duda alguna, que la relación entre la -­
oferta y la demanda de mano de obr::i constituya una barrera de­
finitiva al camino hacia el crecimiento económico de cualquier 
país de América Latina, 

Entre los principales problemas ocupacionales -
a los que los países capitalistas dependientes se enfrentan 
destac:m: 

a) El desempleo ocasionado por variaciones es tac ion al es -
de la pro"ducci6n o de la demanda, cuyo caso típico es -
la agricultura, pero que también tiene importancia en-
la construcción, así como en distintas industrias que-
ui....i.i.it.ttu mu.t.t::t.i.J.b p1i111a:> p.;it;L.t.a~t:l'd.=> t>Úiu U.l.:ipvu~Ui.c:i­

en ciertos meses del año y en algunos servicios cir -­
cunscritos o períodos específicos; por ejemplo consu -
mos ligados a determinadas celebraciones, hoteles e 
instalaciones vacacionales, excursiones turísticas, 
etc. 

b) Los problemas ocupacionales que se derivan de insufi -
ciencias de capitalización para el desarrollo secto -­
rial, es decir, de carencias y deficiencias de capi -­
tal, equipos primordiales y otros recursos complemcnt! 
rios, Problemas que muestran su expresión mfis desta· 

·cada en el sector agropecuario cuando en el mismo se -
hayan concentrados grandes volGmencs de mano de obra -
a la vez que vastas áreas se encuentran rezagadas, pe­
ro que se manifiesta en toda la economía tomando fund! 



mentalmente la forma de subempleo o de desocupación -
disfrazado y no desempleo abierto. 

c) El desempleo abierto originado por las bajas de la de­
manda total, que tiene un caracter ciclico el cual se 
genera tanto en el interior del pais o bien por el -­
cierre de mercados internacionales. 

d) El desempleo causado por cambios en la estructura del 
aparato econ6mico mismo como resultado de su expan -­
sión, incluyendo aquí los avances y cambios tecnol6gi 
cos y la introducción de diversos renglo'nes de activi_· 
dad económica,-como parte de un proceso que ocasiona­
modificaciones en la composición de la producci~n. 

ue acuerdo cun es~1mac1ones rea1izaaas por e1-
Programa Mundial dclEmpleo (PME) América Latina distribuyei -­
su población activa de esta manera: 401 el sector agropecuario, 

19\a la minería, energía e industria, la construcción ocupa un 
6% .. el comercio y las finanzas 131 y finalmente 'Ótros servi -
cios con el 221. Por lo que hace a la población, en capaci -
dad de desarrollarse productivame~te, pero que no tiene un -­
trabajo fijo o bien no cuenta con este, la PME presenta los -
porcentajes correspondientes a cada sector: 601 en el agríco­
la; el 151 en servicios varios; 61 en el comercio; en la in -
dustria de la transformación 101; 41 a las actividades no es­
pecificadas y SI a la construcción, cabe recordar que en Amé~ 
rica Latina, el pa~ado afio, el nOmero de desempleados y sub -
empleados ascendía a 60 millones de personas. 

Con la implementación e introducción de nue --



vas tecnologlas,las necesidades de mono de obra capacitada 
en los diversos sectores, se convierte en un punto neurálgico 
de la problemática del subcontinente, ya que de acuerdo a '1os 
datos censales promedio en 19 paises latinoamericanos los ni­
veles eciuc~cion~les de lu ooblnci6n ccon6mica se distribuven­
de esta manera: 28\ no tiene ningrtn tino de instrucción, el -

30\ solo habrá cursado de uno a tres aftas de primaria, el 281 

de cuatro a seis aftos, y apenas un ·131 tenía algunos estudios 
postprimarios. Visto el ft<_n6meno sectorialmente, como cabría 

esperar, toca la peor Parte al sector agropecuario ciii el aue­
el 841.no tiene ningdn tino de instrucci6n. para el seeundo -
puesto la construcci6n v las actividades no especificadas con 

. " 
un 60% cada una. 

\. 

La enorme deotesi6n aue sufre el sector aerí~o 
la t::ll 1::1 reuv·1,iJ1 ,;.., ernnjt::n :.e Lraúui..:e en 1a lll1"raci.ón insesan 

te campo•ciudad, propiciando en esta última los enormes probl~ 
macrocefálicos que levantan la tasa de crecimiento urbano ha~ 
ta en un 8\, tasa que supera con creces al natural de lapo -

blaci6n. 

De las causas generales que atañen al problema 
del empleo)' subempleo, cabe hacer referencia a las siguien -

tes: 

1) El desplazamiento del sector industrial al agricola -
en los dltimos treinta años, implicó que este dismin~ 
yera su capacidad de expansión futura, pues si bien -
tan solo la agricultura comercial y sobre todo la de­
exportación, recibi6 grandes apoyos y facilidades, la 
acentuación de su caracter generador·primario de divi 



sas conllevó una nn• "ri:1 polariz::ición interna que afe~ 
tó las condiciones de empleo de los nOclcos campesi -­

nos mayoritarios, al igual que la producción para el -

mercado interno. En t::il virtud, aunque la ;1ctividad -

exportadora ha contribuido a la gener::ición de empleos, 
ello ha condicionado a la inestabilidad del sector --­

asociada a las fluctuaciones de los precios y de las -
cuotas de los mercados internacionales, así como a los 

avances de la tecnificación; y por otra parte, la fueE 
te transferencia de recursos hacia la industria impi -

di6 la construcción ele una sólida infraestructura a'gr~ 

pecuaria, así como la diversificación y la integración 
del aparato productivo con el consecuente agravamiento 

de los problemas del empleo en el campo, correlativa -
mente a los que afectan la producción, 

2) Sin defecto rle que la canalización de los recursos ha­
cia laindustria devinieron a la postre en el rezago -­

del sector agropecuario, la orientación preferencial -

de recursos hacia la agricultura comercial y sobr~ to­

do exportadora, junto con la aplicación preferencial -

de las inversiones en la industria en los centros arb~ 
nos que garantizaban su mayor rentabilidad por sus co~ 

diciones preestablecidas de mercados, mano de obra me­

jor calificada, servicios y otras facilidades, determi 
naron graves desequilibrios sectoriales, regionales y­

tecnológicos, enlos que se expresa la heterogeneidad -

.del grado de modernización del aparato productivo, la­

segmentación del mercado laboral y las desigualdades -
en la d~tribución del ingreso y del bienestar social. 



3) Dada la dinfimica ~~ Ja acumulaci6n del Clpital y del -

estímulo que rccibi6 a trovfs de políticas específi -
cos, el proceso de industrializaci6n fu~ dcscansando­
coda vez más en el control del nÍcrcado nor unas cuun­
tas emoresas, lo aue inlci6 lu disminución o el estan 
camiento de los establecimientos medianos y pcuuefios­
aue tienen alta capacidad emolcudora. Dicho oroccso­
se agudizó con la creciente adopción de tecnologías -
ahorradoras de fuerza de trabajo. 

4) Empero, lo anterior ocurre en un proceso en que se 
distinguen dos fases. En la primera, la inversión i~ 
dustrial 'se dirigió hacía la producción de bienes de­
consumo final con menores requerimientos de capital y 
tecnología yu que contaban con una demanda preexiste_!! 
te y enios que, por ende, era más tac11 la sustitu -­
ción de impartaciones. Lapso en que las cuestiones -
ocupacionales no adquirían el carácter del problema,­
pues por el contrario, se registró un cierto aumento­
visible del empleo que parecía apoyar el supuesto· de­
dicho esquema dado que el crecimiento económico lleV.i!.. 
ría aparejado un incremento en la generación de trab.i!. 
jo. Por lo que hace a la segunda fase la inequidad -
en la distribución del ingreso derivada de la lógica­
de dicho patr6n de crecimiento tendió a acentuarse re 
troalimentada, así mismo, por las disparidades que se 
iban produciendo en la forma aludida, fenómeno que h~ 

·brá de desempefiar un papel clave negativo en el avan­
ce de la sustitución de importaciones, pues si el én­
fasis inicial de la industrialización descansó en la­
producción de bienes de consumo básico, en especial -



de origen agropecuario, ahora se orientar5 hacia una -
gran diversificación en la producci6n de artículos de­
consumo durable no bfisicos, que generalmente eran'del 
tipo suntuario. El impacto sobre la estructura de la­
pr6ducci6n de las modalidades de estas demandas, que -
en gran medida co~rcspondían a patrones de consumo im­
portados, habrfin de determinar una adopción indiscrimi 
nada de tecnologías. 

En la segunda fas.e destaca, la obtención de g·an:mcias­
digopólicas por parte de unas cuantas empresas al est~ 
blecerse los precios del mercado con base a los cos -
tos de los productós marginales, además de otros fact2_ 
res que intervienen en la fijación de los pri~ios en -

¡,, ·-

la fase monopólica. Por otra parte, la diversificá ~-
c1on excesiva de 1a proaucción de oitrni;::; de cun:;umo y­

la fragmentación y especialización irracional de los -
mercados significaron junto con la adopción de tecnol2_ 
gías diseñadas para otro tipo de realidades socioeconQ 
micas, la sobrecapitalización de numerosos establecí -
mientes que hubieron de mantener capacidad instalada -
ociosaenmagnitudes inaceptables. Mientras que, por -
otra parte, por falta de amplitud social del mercado -
interno se deprime la producción de bienes de consumo­
sencillos y de bajo costo que integran los consumos b~ 
sicos de las amplias capas de la producción y que son­
rcnglones de gran capacidad en materia de absorción de 

mano de obra. 

Período en que igualmente, dadas las bajas pcrcepcio -
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nes tribut;irias. 11 11e los Estados latinoamericanos -
recejen en virtud de sus pol1ticas de estímulo a la -
inversi6n priv;ida, se debilita su popel rector en el­
proceso de desarrollo a la vez que recurren crecicnt! 
mente al financiamiento del gasto pfiblico mediante el 
endeudamiento externo. 

Cabe hacer notar por separado que la ausencia de obj! 
tivos específicos en materia de empleo en la política 
econ6mica de casi todos los países de la región, no -
s6lo no iipidi6 que se agudizara el problema ocupaciQ 
nal en una fase que el crecimiento demográfico se ac! 
l. eraba, sino que antes bien contribuy6 a ello a través 
de medidas esuecíficas como es el caso concreto del -
sistema de subsidios v exenciones. Este. como es sa--
}'\irln~o1 Pc:ti"1''1-:ir 1~ ?~'!'tic:ir~hn l~~;c:ryimin!lcl:. rlP m~ 

quinaria y ~quipo, así como de sus partes, piezas e -
insumos complementarios, tuvo una influencia decisiva 
sobre la deformaci6n en los precios relativos de mano 
de obra y capital, favoreciendo la incorporaci6n pref~ 
rente de tecnologías ahorradoras de fuerza de trabajo. 

En fin, puede considerarse que el problema ocu 
pacional de latinoamérica, tanto por el lado de la oferta co­
mo por el de la demanda se enmarca en la estructura dependie~ 
te del subcontinente. 

4.9). Infraestructura 

Siendo que el Estado, en la América Latina, es 
el principal proveedor de servicios, y 'dada la dependencia 



económica en que se desenvuelve, se ve obligado éste a gene -
rar y condicionar la infraestructura necesaria para que el ca 
pital extranjero se digne invertir. 

El desarrollo de la infraestructura, por ejem­
plo la del transporte, se extiende hacia los puntos claves -­
donde los capitales extranjeros puedan desarrollar su indus -

tria de exportaci6n o bien donde la región permita la implemeª 
taci6n del monocultivo. 

Asimismo, los Estados, presentan por io gene-­
ral una gran incapacidad para la acumulación de tapitales, 
obligándolos a re~urrir al financiamiento externo, que por 
otra parte se les concede siempre y cuando estos convcng~n a -
los intereses de las mul tinacionaies. 

Dentro de las polfticas llevadas a cabo por el 
Estado, para atraer la inversión extranjera, están una serie­
de estímulos y licencias, así como 1 a de condonaciones y sub­
siqios que les permite a las grandes firmas logr'dr una vez -­
más la transferencia de valor y tener mayor ventaja en el con 
trol del mercado interno. 

'I 



V. FUTUROS ALHRN/\TIVOS DE í\MERIC/\ LATINA 

Vice mi puebto, que puede lee4 
en 6U mano de ob4e4o el deatino 
y que no haif adivino ni 4ey 
que te puedan ma4ca4 el camina 
que va a keco44e4. 

Canci6n popu.R.a4 u4uguaya 

5.1) Alternativas decisoras 

Una vez presentada esta aproximación a los pri~ 
cipales factores que conforman las -limi tantes al pleno ejer -
cicio de la planificación del desarrollo econ6mico, cabe cues­
tionarse ahora, acerca de las perspectivas y posibilidades que 
en el futuro, por demás incierto, les depara al grupo de na -­
ciones localizados al norte del río Grande. Si bien es cierto 
el futuro no necesariamente será condicionado poi el exterior, 
pero definir uno propio implicará un enorme esfuerzo por es -
tas nacionaes y a la vez la conjunci6n de ciertas condiciones­
foráneas. En el presente capítulo se pretende visualizar la -
dupla decisora (Am6rica Latina-Países Centrales) que conforma­
rlan las diversas alternativas del futuro para la primera o p~ 
ra ambos. 

Comprendiendo y sistematizando los análisis que 
el proceso latinoamericano se han hecho, se formula la hipóte­
sis de que su curso se enfrenta a tres posibles futuros bási -
cos, los cuales son situaciones .ideales típicas y que en un --

.... 



lapso histórico llegarían a desembocar, dichas situaciones 
son la de: 1) dependencia, 2) revolución y 3) democracia. 

El futuro de dependencia para la América Lati­
na en las condiciones actuales no es objeto como alternativa­
º como modelo, de ningGn plan sistemático por parte de los­
Estados Unidos, igualmente lo consideran las grandes mayorías 
y algunos gobiernos de la región. Este modelo es contemplado 
por las grandes corporaciones multinacionales y la comunidad­
de negocios, en la región es alientado por los grupos de cla­
se media al ta, los sectores de la burguesía "nacional". los -
sectores de la burguesía consular, los grupos m~litares victi­
mas de la manipulación j enajenación de la ideología antico -
munista, todos estos grupos y en diferente grado de influen -
cia han determinado la realidad actual de casi todo el conti­
nente. 

El segundo de los modelos, el revolucionario,­
considerado como el primero de las alternativas de autonomla, 
en .el contexto histórico se ha definido que esto~ modelos en­
su gran mayoría son de procedencia marxista. Esta alternativa 
se presenta cuando sectores estratégicos de la subélite son -
marginados por el respectivo sistema político y encuentran -­
consideraciones para proceder eficazmente a la movilizaci6n -
de masas, Claro está que los países altamente desarrollados­
no dejarían pasar poa alto estas situaciones y su participa -
ci6n como lo ha demostrado la historia, sería evidente. 

El éxito del modelo revolucionario para la 
América Latina, además de los miles de vidas sacrificadas, d~ 

pendería de que: 1) la deflagración revolucionaria abarque -

.'.L 



simult5nea y coordinadamente varios países en 5reas estrat~g! 
cas, y 2) de que logre una profunda y amplia movili:ación de­
las masas. Cabe hacer notar que estas condiciones se dcsprc~ 
den de la descomposición latinoamericana y que aunque hoy no­
es viable dicho modelo, los condiciones por demis contradicto 
rias, lo pueden impulsar. 

El modelo democr5tico, cuya característica mis 

esencial es la autonomía, donde se expresa una situación y -

un proceso de desarrollo social caracterizado por la combina­

ción del desenvolvimiento cultural, social,económico y polít! 
co, la maximización autónoma de las decisiones >la maximiz.a-. 
ci6n de la endogcnia ¿~1 desenvolvimiento y de la viabilidad­
regionalcs mediante una integración regional coherente y cohE_ 
sionada, que multiplique recursos y mercados, mejore liesca-

pacidad independiente de la seguridad nacional y regional. 

Las condiciones para la implementación del mo­
delo democrático se plantean bajo estos requisitas b5sicos: -
1) grado de intempcstividad de la iniciativa; 2) viabilidad­
nacional de los países; 3) adaptación del modelo político es­
cogido en las condiciones estruct~rales de la sociedad a que­
se destina; 4) adecuación nacional y social de los paises en­
que se inicie el proceso a la deflagración y sostenimiento -­
del mismo; 5) movilización de los cuadros apropiados, 6) sur 
gimiento de los liderazgos convenientes y 7)inexistencia de la 
intervención extranjera. 

Como se sefta16 anteriormente y como se ha es­
bozado brevemente en las condiciones de los futuros factibles 



de la Am6rica Latina, la p~~~lcipaci6n de los paises centra -

les es definitiva. Por tal motivo y del mismo modo que en el 
caso latinoamericano, se ha intentado identificar, basado en­
el desarrollo econ6mico, político y social a lo largo de su -
proceso histórico, las posibles alternativas típicas de con -
ducta de los países centrales coh respecto a la región, las -
tres opciones posibles son el: 1) continuismo, 3) imperialis­
mo y 3) democrático americano. 

A ~-edida que se agravan en el área de influen-
-~~ cia de los países centrales, las contradicciones originadas· -

por la actual situaci6n de dependencia --así como, en el ámbi 
to interno centra1, se agravan las contradicciones de su ré -
gimen de participación-- se va volviendo cada vez más difícil 
mantener el presente·statu quo o en también llamado continui! 

sidad de la alternativa imperial o bien a la democr6tica ame­

ricana. 

La opción imperial vendrá a ensanchar aun ~5s­
el predominio central en los países dependientes, sofisticán~ 

dose, para esto, las formas de administración imperial. En -
el caso de que se realice la opción imperial, hay dos proble­
mas básicos con los cuales la potencia imperial se enfrentará 
respecto a los sistemas dependientes: 1) con la necesidad de­
racionalizar y mejorar la utilización de los recursos del sis 

tema dependiente, y 2) con la necesidad de impedir que el sis 
tema dependiente, lleve al deterioro inherente al modelo y co! 
<luzca en consecuencia a procesos revolucionarios o violentos, 
1 a potencia teitdrá que incurrir por una parte en una crecien­

te aportación de subsidios y por la otra, en la implantación -



de sistemas castrenses de dominio. 

La Gnica forma de dar solución satisfactoria a 
esos aspectos es sustituir la formas expontSneas y socinlmen 
te irracionales de Jependcncia por formas programadas r orga­
nizadas, esto es, el tr5.nsito' del sistema del modelo de depe!l 
dencia, al modelo de dependencia provincial. Este tr5nsito -
implica una exploración sistemática de la provincia como un -
sistema de recursos del Imperio, abarcando, como consecuencia 
del mejoramiento de la explotación de esos recursos, su pro -
pia administraci6n. La segunda consecuencia es la sustitu -­
ción de la antigua élite dominante (cuya incapac.idad y cuyos-·· 

vicios sirvieron al Imperio para apropiarse del sistema a ba­
jo costo) por una élite funcional, formada en parte por.dele­
gados provenientes del Imperio que asesoren al pcoc6nsul y a· 

los gobiernos herodianos locales. 

El modelo de democracia americana, donde los -
paises centrales continuaran llevando al liderazgo, pero den­
tro de un nuevo régimen mas equitativo de participación, al -
desarrollo autónomo de las naciones participantes de la comu­
nidad, dentro de medidas comunes de cooperación y defensa. 
Aunque esta opción es menos factible que la anterior, para su 
realización dependerá de dos condiciones: 1) internamente, en 
el lmbito de los paises centrales, de algunas alteraciones 
sustenciales del régimen de participaci6n y del proceso de 
formación de decisiones, conjugado con la aparición y consol! 

dación de una nueva política, y 2) externamente, en el área -
de predominio norteamericano, de que algunos paises estrat& -

gicos adopten el modelo autónomo de desarrollo. 



En lo que concierne a los Estados Unidos, ln -
opción democrática am0ricana consiste, en úl'.:ima instancia, -
en una forma de hacer que Iosintereses bfisicos nortenmcrica -
nos sean compatibles con el 1 ibrc <lesarrollo del resto del - -
mundo. Esta situación implica un reajuste económico, politi­
ce por parte del país del norte, que tuviese por efecto aume.!.!_ 
tar la compatibilidad entre los intereses bfisicos norteameri­
canos y los del resto del mundo implica dos tipos de proble -
mas. 

El primero de los problemas se refiere a la m! 
dida en que estructuras y directrices alternativ~s pudieran - · 
ser viables y ofrecidas provechosamente a la sociedad central 
dominante. El segundo alude a la medida en que, suponiendo -
que el primer problema aportase un¡ solución favorable, e~1s­

t:ieran en 1a sociedad riorteamericana fuerzas sociales sufi -­
cientemente interesadas err promoifcr tales reajustes y dotadas 
de condiciones para implantarlos . 

. 5.2) Conjunción de acciones que determinará~ el futuro 
de América Latina. 

El esquema (S.2.1) presenta la composici6n de­
los futuros posibles para la am6rica latina. Este esquema se 
halla determinado por dos órdenes de variables principales: -
las tendencias norteamericanas y las que vengan a prevalecer -
en la región. Del lado norteamericano, aparecen tres opciones 
posibles. La primera de cardcter pasivo, consiste en matencr 
el statu quo. Que como ya se vi6, tal opción no podr5 ser -­
mantenida indefinidamente o por un plazo muy largo, podr& pe! 
sistir por algunos aftos, el tiempo suficiente para que la ev~ 
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luci6n de los acontecimientos en ~n6rica Latina obligue a Es­
tados Unidos a una de las otras dos opciones. 

La alternativa Imperial, donde los expansioni! 
tas norteamericanos (mono~olios multinacionales) pretendan 11! 
gar al dominio romano, y la tercera de las opciones, denominada 
Democracia ~ericana, que en un principio, es considerada for­
malmente la definici6n oficial de la política exterior nortea­
mericana, aunque ele boga al'sur del río Grande, caree;§ de ver!! 
cidad. 

Por su part~, las alternativas del subcontine! 
te son compuestas por tres tendencias. La primera, d~ carac -
ter pasivo, consiste, como en el caso norteamPTirano en man~!­
ner el statu quo. El caso latinoamericano, no obstante mante­
ner este estado equivale al dependiente, tal opci6n actualmen­
te sostenid~ por los dispositivos de seguridad de la re~i6n m~ 
nipulados por la ideologia del anticomunismo o bien corrompi -
dos por el propio sistema, es la deseada por la burguesía y -­

por los sectores burocr5ticos de clase media. 

La segunda de las opciones es la llamada revo­
lucionaria, donde militan los marginados políticos y los círc~ 
bs intelectuales y universirarios, la opci6n democracia es la­
Gltima de las posibilidades para el subcontinente, la cual es­
favorecida por los sectores progresistas de la clase media, -­
los remanentes del nacionalismo burgu6s y hasta de ciertos sec 

tares sindicales. 

Sin poder precisar estas, alternativas se gest~ 
r&n o gestan en el futuro en muchos casos en un presente casi -



imprescindible, que incluso sin tomar ninguna resolución por -
parte de los dos bandos, el proceso adquirirla por cuenta pro­
pia la definición de algún camino propuesto o tal v-c: alguno -
cuyo antecedente histórico no se haya dado. 

Por otro l~do, las consecuencias inmediatas re­
sultarán de un triple proceso: 1) el proceso interno nortcamer.!, 
cano, en un enfrentamiento entre las tres tendencias, 2) el :'­
proceso interno latinoamericano, en el enfrentamiento corres -
pendiente de las tres alternativas, y 3) el proceso d~ integr~ 
ción de. acciones mutuas, que tendría sobre los mismos un pode-
roso efecto de retroalimentación y terminará configurando la -

1. 

tendencia a prevalecer. 

... .. 
Por su parte, el lado norteamericano, admitiéa-

dose que 1a si t.uac.i.ún inu:ruaciuua.i., eu geHe!"a.i, 'f 1::11 pu1 l.i.1..u­

lar la latinoamericana, no venga a influir m&s sensiblemente~ 

en la opción imperial o en la opción democrática americana, es 
probable que continué todavía por algunos años la ambiguedad -
del presente statu quo. Del otro lado, para la América Lati -
na, se prevee que el estado pasivo sea cada vez menos vigente, 
las experiencias e influencias del Salvador y Guatemala, no ·­
son una excepción. 

Este proceso continuo hacia la autonom[a de los­
pueblos latinoamericanos, será morcado por alguna de estas ·­
condiciones: 1) la necesidad de nuevos liderazgos u organiza -
clones capaces.de movilizar las posibilidades de una solución­
de desenvolvimiento autónomo, caso en que el enfrentamiento -­
se fijará en términos de dependencia versus revolución, o 2) -
el surgimiento de líderes o cuadros militares que lleven en 

... ~· 



contrapartida militar el pru~0su aut6nomo de dcscnvolvimicn -

to. 

Al prevalecer la primera alternativa (no movili 
zaci6n), el desenlace del proceso, a plazo relativamente corto 
tendetá a ser la opci6n imperial: Si, no obstante, el proce -
so se prolonga demasiado sin tene~ desenlace, porque falte a -
Estados Unidos la decisión de racionalizar su imperialismo, el 
gran empobrecimiento de las estructuras nacionales y sociales­
en América Latina tendrá a conducir aquella generalización de-

.~~1a crisis haciendo posible la gcneralizatión de la revolución­
y, con esto, su éxito. 

Ahora bien, que si por contrario, prevalece la­
segunda alternativa (bpci6n autónoma), la indefinición nortea­
mericana será una c1rcunstanc1a externa tavorable a su ex1to. -
Si la opción imperial norteamericana se enfrenta con una op -­
ción autónomista latinoamericana, tornará problemáticos los re-

. sultados, siendo posible, conforme al caso, el predominio de -
la solución imperial, en un compromiso democrático o la rebli­
zaci6n del autonomismo en una solución revolucionaria. 
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